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Estas páginas aparecen en los Íiomentos en que se enteran cabalmente 450
años de las primeras achraciones políticas del pueblo en Chile. Ellas se
remontan nada menos que a los üempos de la fundación de Sanüago.
Algunas son tan relevantes como la elección de Pedro de Valdivia por
gob€mador en iunio de 1541, en un cabildo abierb reunido en la naciente
ciudad.

Desde entonces hasta ahora ha corrido mucha agua bap los puentes. A
lo largo de este medio milenio el pueblo mismo ha cambiado y, por ende,
han variado también sus formas de actuación.

Egtamos, pues, ante un tema de largo aliento. Abarca toda la historia de
Chile. Naturalmente, aquí, en una primera aproximación, no podemos
aborda o por entero. Nos limitarerios a una época, la inicial, que reviste
especial significación, pues sirve de base a todas las siguientes.

Concretamente nos ocuparemosde la etapa que pr€cede a la llustración,
en la que el pueblo constituye una comunidad políüca o república.
Cronológicamente esta época cubre aproximadamente los dos primeros
síglos de la historia de Chile, desde la fundación de Santiago en 1541 hasta
los años 1760, en que se dejan sentir los aircs cíticos de la Ilustración y
reformadores del absolutism ilustrado.

' El auto¡ agradece al Max-Planck Inetitut f. Rechtsgeschichte de Frándort la acogida
pa¡a tsabaia¡ álll y á la Alerand€r von Humboldt-Sdfh¡ng su apoyo pa¡a la estadla €n dicha
ciuded. IguaüÍente ag¡adec€ al Ce¡tro Int€r¡acioñal de Esh¡di6 de las Relaciones Cü.ltu¡ales
entre Américá y Europá (cfRcAD, asl coño a la Comieión Nácional de lnveeü8áción
Cientlltca y Tecnológi6 (CoNICYD el apoyo pa¡a esta investigación.

AEREv¡^TUn^s: BA. = Bafros A¡a¡¿ Diego, Hb ¡oti¿ Gcneral d¿ ChiL (gntiago 188,t19@),
16 vol¡.; BACH. = Bol¿lln üla Acad.inh Chileña d¿ la Hi'totít (g¡¡\ago); CHCH = Meowr,
J6é To¡iblo Colécidñ tt¿ histotíadorcs de Chile y Dodnefllos R.hlioos a la Histotia Naaional,
5l vols. (S¿¡tiago 1861 ss); CHDI. = Col¿c.íón d¿ Historiadorcs y Docl.ñ¿ntos Rdat¡ús a h
lndcpcndarcb de chílc (Sañtiago 190G1939), 30 vols.; CIHDI = Cor876o d.l Institt¿to 1116-
nÉional d¿ Hístotía tA De¡tc:lo Indh¡cMM. = M EUN^, ¡osé Toribto,CoLc ción d¿ bnusaítos;
(S.la Medina, Btblioteca Nacional, Chile); RCHHD. = Rcoístc Chíbía d¿ Histoña dcl Dercho
(Santiago, RDP. = R¿r¡sla d¿ Deftclto Públi..o (gnüago); ZF.SC. = Z¿itscrúift d.t *oigny-
Stiltuñ g für Rzchlgeyhic¡l, (WetEl¡r).



58 CoLINIDAD PoúncA y REpREsE\nAdóN DEL PuEBLo

Ia exposición consta de una intsoducción sobre el pueblo y su rqnesen-
tación en la historia de Chile y de dos partes dedicadas respectivamente a
la formación y mnsolidación de las repúblicas o comunidades políticas
locales en el siglo XVI (15a1-98) y de la república o comunidad política
territorial, a partir del siglo XVII (15913-776).

I. INrRoDUccróN

No disponemos de ningún estudio de conjunto sobre el pueblo y su
actuación políüca en Chile. Ia investigación se ha orientado de preferencia
hacia otros denoteros. Ha fiiado su atención en otsos actores políticos miís
llamativos. Sin embargo, no ha podido menos que tropezar una y otra vez
con el tema-

Iá bibliografía achral se remonta a los años 19/(). El primero en destacar
el papel pofítico del pueblo fue faime Eyzaguirre, en su Fisonomía Históiu
de Chilel. Allih.abla de dos poderes contrapuestos, el del gobierno y el del
pueblo. Pero fue sobre todo Meza Viltalobos, enla concimcia ptítica chilau
durantela rorurqtí4 quien planteo directarente el tema2. Después de él lo
abordaron autorescomo Jaüer Gonzálezen sus estudiossobre la alternativa
y el conc€pto de representación popul¿r3; Manuel Salvat acerca de los
representantes de la república| Horacio Aránguiz sobre los cabildos
abiertos m Santiagos; Femando Campos acerca del sufragioó o fulio Heise
y Germiín Urzúa sobre las electionesT. Ultimamente diversos autores han
estudiado el movimiento asociativo y los procesos electorales hasta la caída
de Allende6.

I Eyz^cuRRE, Jai|ñe, Fíenomla Hkthí.a de Chir¿ (México 1948).

'?MEz^ VtLL^rou, Nés¡or. Ia conciacb Flttica chilma ilu¡aúe h mo¡tatquh \s'¡nf:¡^Eo
1958); El mismq I¡ actio¡dod 

'f.l¡ti.a 
del feino de Ch e etttre 1806 ! l8t0 (Santiago 1958); El

'Á¡risfio, 
Lo' orlgenes rlz la cultura poltti.a de los chikños, en polt¡i.d 3 (Sa¡tiago ltg3).

3 GoNz,{LEz EcHEMeuE, la\ e\ Ufl estudb dc ittflwlcias doctti¡arias deld ¡l*p""Aenc¡, tt
.tnceplo .y dryutado o reyexttane prylot 181ü1828, e Historia 6 (Santiago 196Z); El
!ñisn\o, Nolas sobre la "altefiatiú" at las Woincia rcligious de Chile indiano, ibid.2 (1962_
63).

' Set vet Mor.rcuu-or, M atrtrel, lns represaúantes de la ¡epúbti.a, en RCHHD. 6 (Santiago
1970\.

5 AR,hlcuz DoN6o, H oracio, Estudio i¡tstitttaionat d¿ bs cabíIdos abbftos en Sant¡ago de
Ch¡le (1547-1810), en CIHDI3 (Mad¡id 19ZJ).

ó C^MpG H^R¡¡E[, Ferna do, Historb .orlstihtcíonal d. Chit¿ (*ntraeo t9S6),3. parte,
cáp. II: o¡denami€nto el€cto¡al, aho¡a actualizado en El mismo, El sultagb cn Chík 1E70_
1980, e PoAtí.A 6 (Sa^tiago 1984); El mismo, Estuttbs sabre eI sufragio ea Chile indiano, en
RCHHD. 10 (Sa¡tiago 1984).

7 H€¡sE coNz.ALE4 Julio, Et Nodo prlañeítario 1867-7925 (*^tlago tgg2 ), vol. 2 (ú¡ico
apa¡ecido); Urzú^ V^LlNzuELt Cerñán, parrídos plltí.as chíbnos (Santiago, 196g); El mis_

^o,Hístotiapllti.A 
ebctonl de Chíle 1931-1973 (Sa¡tiago t 986); El mism o,Ia demuutia práctíu

(Santiago 1988).

_ .- 
t Cuerrrnq_Patriciq Actoressocdesy plttiaos at el qubbre d¿l siiltet¡raputica d¿moÚótico

chil¿'no,e Estud.bs socüles 25 (Santiago 1980); BR^vo Lr¡^, Be¡nardi¡ o,Iñagen d¿ Chíla en el
síglo XX Cultura, hciqlad ¿ It sr¡l¡¡.irr6 (Santiago 1988); WEHL^N ,^MEs R ,, Out o¡ the ,lshcs,
deth añd ¡¡ansfgulatío of rtenoda.y in Chile 1833-1988 (Washington 19g9).
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A ¡aíz de estos sucesos se ha despertado el inerée por el papel del
pueblo. Testimonio de ello es la nueva historia de Chile que ha comenzado
a publicar Sergio Villalobos, m la que s€ propone poner al pueblo en primer
plano. Sin embargq rechaza en bloque los aportes de la investigación
desde los años cuarenta. [,os tacha de arisbcraüzantest. [o que, al parecer,
r€pres€rita una vuelta a la irnagm residual del pueblo, propia de la
Ilustracióry corm tu;ot Wl distint^, si no opuesta a la xnior prs.

Hace falta, pues, superar esta visión depresiva del pueblo. Para ello es
indispensable determinar sus formas de actuación política. Vale decir, la
representaciónlo. Sólo a la luz de ellas podrá esclarecerce qué papel ha
cumplido verdaderarienb el pueblo en cada época de la historia de Chile.

Esto es lo que pretendemos hacer aqul. Nos proponemos abordar el
tema hisüóricamente. Es decir, estudiar el pueblo de Chile y sus formas de
actuación política de un modo concreto y particularizado, tal crcmo han
sido. de hecho, en la vida política chilena del período 1541-1760. No se trata,
pues, de elaborar ninguna teoría, ni de construir un modelo ideal, sino de
reconstruir las formas históricas tal como se dierory en lo posible con toda
su diversidad y mutabilidad seglin tiempos y lugares.

1. El pueblo, de la comunidad a la sociedad política

Esta diversidad se dep ver ya en la noción misma de pueblo. No siempre
se lo concibe de la misma manera. Hastabien entrado el siglo XVIII m Chile
se lo entendió al modo delas Siüe Partidas, conro un coniunb ordenado,
compuesto de mayores, medianos y menorrsrr. Sólo bai¡ el influtr del
racionalisrio y la Ilustración s€ abre paso otra noción, r€sidual, resultante
de la contraposición entre minoría ilushada y tesb de la poblaciónt2. En
este sentido pueblo pasa a ser la mayoía y como tal, por definición la gente
más ruda e inculta, incapaz de comprender y compartir- los ideales de
progreso de la minoía ilustrada. En este senüdo el pueblo es un elencnb
amorfo, pasivo y retardatario en la vida de la sociedad.

Así como cambia a través del tiempo su imagen, camtúa también el
pueblo mismo. Al respecto cabe distinguir en Chiledosgrandes momentog
que se suceden en el tiempo: el de la comunidad políüca y el de la sociedad
política13.

e V¡t r,¡tou RIVER^, Se¡gio, H¡roria dzl @to .h¡kno (g^tiagg 1983) 4 vole, hasta
aho¡a.

r0 Un adela¡to BR voLn^, B€rr¡a¡dl¡rq A¡¿rto ! \cprcvntu¡ún.n cjti/,: Tr.s ir{l'ne']tÉ
claus: @rrn fl ted ptltica, seialad dc cl,f.]s y contuni¡la¿ @ns,,citlíd', qt Anuafu d. Fílrfjoff.
lwtdica y %cial7 (qtda8o 1989).

1r Sict P.rta.s,\,2, S, y 2, 10, 1. BR^vo L¡¡^, Eern.rd!^o, Vig.ncb d. hs Sbr¿ pan¡.bs.i
Cáfc,_en El mlsmo, DrccJo Cor';ún ! d¿t úo pmpb cn d N'r'¡a Mu¡tb (gnf¡ago 1989).

12Brevo Lnr, Bernardino,Elabf¡/ltrtis'/ú íIus'4do cn Es6a e IntbshpCoTa fi eTSg-
1788), en RCHHD. 14 091).

r! Ve¡ nota 10.
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Originalmente, el pueblo se articula en Chile bap la forrna de una
comunidad política o república. Es decir, a la üianera de un cuerpo
organizado/ compuesto dediversosgrupos menores desde la familia hasta
la ciudad. Esta comunidad nace--segÍn veremos- con la fundación de las
prinreras ciudades. Ellas no se reducen a la materialidad de su trazado y
construcciories ni su población, a una banda de aventureros. Muy por el
contrário, la ciudad es ante todo una república, es decir, un núcleo humano
articulado y con üda propia. Por eso mismo, rápidamente, cada ciudad
cobra una fisonomía que la diferencia de las demás. Así encontramos en el
siglo XVI incluso un ¡ntriotisrno localtr.

A su vez estas repúblicas locales son el punto de partida para la
formación de una comunidad política de alcance más vasto, -territoúal-en el seno de la cual ellas rnismas quedan englobadas. Tal es el reino,
entendido, no como Í€ro marco político-institucional ni como una simple
suma de ciudades, sino como la patria común de todos los chilenos. Esto
es ya püceptible a comienzos del siglo XVll, en que significativÍunente
comienza a llamarse patria, no a la ciudad de nacimiento, sino a todo el
país, a Chile enterols. [o cual da origen a la expresión regn ícola con que se
autodenominan los naturales del reinoró. Del mismo modo a estas alturas
el pueblo no esá constituido tan solo por el vecindario de lasciudades, sino
por el conFnto de los habitantes de Chileu.

Este coniunto constituye uria república, como el de los vecinos de cada
ciudad. Es decir, al igual que ella, está articulado sobre la base de gnrpos
menores. Entre ellos, los principales son las propias ciudades, que ahora
han pasado a ser parte de un todo mayor: el país, el reino de Chile.

El presente estudio se deüene alrí, sin entrar en la etapa siguientels. Queda
fuera, pues, la disolución de esta comunidad política en una socidad
política, que comienza a operars€ en la segunda mitad del siglo XVIII, en
buena parte bai) el influir de la Ilustración y de la concepción racionalista
de una sociedad política, compuesta, no por familias y ohos grupos
menores/ sino simplemente por individuos. los grandes afectados por
estas transformaciorr€s son los oerpos y poderes internredios. Su decadencia
deja a la población atomizada, convertida en una polvareda de individuos
iguales enhe sí. El total formado arüficialmente por la suma numérica de
ellos constih.rye la sociedad política.

ff MEZA VrLLALobs, ¡, cotciencía l^o¡¿ 2r, esp. p.101.
15 MEz^ V¡LL^Lorcs, ¡ota 13; 8r^vo L¡R^, Bemardinq El Baúo@ ! ta fornta.¡ón de tas

ndcionalidadesh¡sqnMfle.anas,enBACH.n(I9Z),ahoraenElmisño(ed.r,EtBarrocoen
Hispan@ñ¿r¡.A. Manifestacbnes y sigflíf¡.a.íóí (Santiago l96l).

f. NúñEz DE hNED^ (y B^ruñlN) Francisco, Cdütiútio kliz d¿l Mrestrc dc Canp gaeral
D..., en CHCH MEUN¡" José Toribio editor.

17 Cabildo de Santiago, sesión 23 feb.ero I 655.
It Sobre ella 8s^vo L¡r^, Eema¡dino, Il¡¡J td. íón y t¿pe*atación dcl Wbto a ChíI¿ 176{,

7860. De la comunrlad rF.l0í.a a b süíedút 
'.¡lttic¡, 

en Pc tíct 27 (sÉnriago 1991).
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2. Actuación política del pueblo

En cada época el pueblo tiene sus propios modos de actuar que, conp no
puede ser nrenos, guardan eshecha relación con su propia conformación
institucionalle. No son iguale en una comunidad política que en una
sociedad políticae.

En todo caso el pueblo raramente obra por sl misrno. Normalrnmte lo
hace por medio de representantedt . No podría ser de otro modo Sea que
se lo considere orgánicamente ---<omo comuniáad política, articulada
sobre la base de gmpos ncnores, dotados de vida propia-o que se le mire,
al modo individualista ---<onro ciudadanla, maneiable desde arriba por los
gobemantes o dirigentes partidistas- el pueblo casi nunca acfiia por sí
misrno. Es imposible que lo haga re!¡ularmente. Ninguna colecüvidad
formada por muchos miembros puede achrar como tal, m forma directa,
sin acudir a un representante. A lo miít sus miembros podrán tomar por
símismos una decisión, pero parallevarla aefecto, p,recisanineludiblernente
de un agente o ejecutor que achie por ellos, que los representez.

Hablar al respecto de delegados del pueblo no pasa de ser una fictión
o una figura literaria, como talet propias del reino de lo ficücio, más bien
que del mundo real. El representante puede delegar, pem él mismo no es
un delegado.

Ias formas de representación son múltiples y variables. Cada época y
cada agmpación tiene las propias. En Chile encontramos dos fundamen-
tales: una cualitativa y otra cuantitativa. Ambas son de origen europeo y
cuentan con una historia milenaria en el Viep Mundoa. Se hata de la re-

fe VoEcEuN, Eric, Ir" N¿w Sciaoe of Politics lü1dcágo 1952, trad. castellana Madrid 1968),
p. ó3 y ss.

¡ Ve¡ nota 10.
2r Sobre la representación en sus diversas formas hay una caudalosa bibliografía:

ScHM¡Tr, Ca¡I, Rómis.lc¡ l<4tholizisrnus u d Wlitische Fornr (Berlíñ 1925); El mismo,
VerldssunSslehre (7928, cito 3. ed., Berlh 1952 trad. castellan4 Madrid 1934); LErBHoLz,
G,e¡hatd, Das Wessen dq Reptdsentatiott (k 1n !929, nu€va ed., B€¡lín 1960); VocEuN,nota
19; ET5ENE& Ferdi¡and, Zul Geschichte de6 Majoritiltprinzips (pats Maíor l¿r]rt pars Sañor), qr
ZRSG. Kan. ABT. 42 (1956); SCHEr,NE& Ul¡ich, Das rcprd*ntarít ptínzip in der modenett
Deñokatie, en Festschrift Í. Huber, Iians (BEma 1961), aho¡a en Rausdr ut infra; KrucE&
Hetbert, Allgeñeine Stüttsl¿lúe (Stuttga¡t 1964); Post, Caineg Studi{rs i í Medieel l4ofTough,
Publíc ldto and the s¡ate 710Ut322 (Princeton 1964); R^r,sc]f.,Hei¡.z (d.) Zur Thúñe ind
C,eschicht¿ dq Reprds.ita¡bt lnd der P€lr.¿senratiúocíqs€uÍg (úafttstadt 196g), contiene
estudios de 16 especialtutas, apa¡ecidos e¡tre 1929 y l 7; HoFM^NN, }{Ño,Reprdsentarion
Studbszul Wott uñd Begrífsgeschichteúl dct A ti,¡¿bis ins 19 .ldtlhündert (Berlln l9Z4); DoRs,
Al1,taro, EI probletv de la re?rescntarión po\ti.o, en RDp. 28 0 980).

¿ FREUND, Julien, L'¿ssence d.el plíti4uc (Paris 1965, cito ed. 198t3), p. 327 y ss., En el ámbito canónico MoLr-¡N, Leo, Sarior et nuilrr Wr, e\ Reow Hísroriqtu de Dloit
Frútcaiset Etrañger36(Paríe 1958), y HoFra^NN nota2l. En el secr.¡la¡ EIJE¡¡E&SCHEUNER, R^r¡scH
y HoFM^NN nota 21.
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presentación abreüada, por lo meirr, o gremialzr y de la representación
electoral o por la mayoía, o elecboral2s.

l^a primera es más anügua. Aparece junto con la comq¡údad política y
prospera denbo de ella26..La segunda s€ abre paso más tardíamente, cuan-
do la comunidad política se disuelve en una sociedad política y se impone
denho de ella27.

En la representación abreviada o abreüativa se toma a una parte por el
todo, Ws pro toto. Así se hace en los gremios y, en general, en las corpora-
ciones28. El representante no es una persona cualquiera. Ha de ser parte de
la comunidad a que representa. Enbe ambos ha de haber algo en común.
De suerb que el representado tiene que ser siempre un cuerpo o gremio.
No puede ser otro individuo o un mero conjunto de individuos. Se trata,
pues,deuna repres€ntación diferenciada, en la queentra en iuego la mayor
o menor cualificación del repres€ntante.

Dentro de un gremio o grupo son más representativos sus miembros
más prominentes por las razones que s€a 

-talento, 
prosapia, fortuna,

saber y demiír-. Es decir, la calidad prevalece obre la canüdad. ln que
confiere particular relieve a la distinción de estados, tales como noble y
común, clérigo y laico, militar y ciüI. Entre ellos se estima más represen-
tativo el noble, que sirve con su persona al rey y a la paria, que al común,
que sólo hace un servicio p€cuniario, a havés de los impuestos; al clérigo,
que por profesión se dedica a las cosas de Dos, que al laico que se dedica
a las cosas terrenas; al militar, que por profesión tiene a su cargo la
seguridad de la patria, que al ciüI, que se dedica a su propia profesión u
oficio.

El mismo criterio cualitativo seaplica dentro decada estamento. Según
sus cualidades personales 

-honradez, 
competencia, talento, prestigio y

demás- son más representativot por eiemplo, el buen padre de familia
que el que abandona el hogar; el trabaiador competente y cumplidor, que
el ineficiente y desidioso; el que tiene una cierta calificación ---<omo la que
suponen los grados universitarios o los títulos profesionale- que el que
es un simple práctico, en fin, al buen clérigo o al buen militar, que el que
deshonra su sotana o su uniforme. En una palabra, lo más representativo
en una comunidad política es su parte rruis sana: meirr, más distinguida,
su *nbr prs, meliot pars o úaloúiot Wrsn.

la representación electoral, por el contrario, opera sobre una base
cuantitativa. Se funda en el número, la mayoría,la maior ¡zrs. Se toma a la

{ MorrL¡N, nota 23, Er-s€NEn, R^rJscH, HoFMANN y D'o¡s noiá 2'1.
6GrErKE, Ottovon, üb¿¡ dia Ceschi.htedcsMayoritdtsprínzip,e VN<rcR^DorF, Paul, Essays

oÍ lzgal Hktory (O¡ford l9l3); hRENNE, Henri, bs origíñes du oote á la ñajo té dañs les
asseñblées folitiq|r',e s, e Eulletin d¿ lo Soci¿lt d'Hístohe Modcrfle et .mtt¿|ñWnin¿ 9 (Bru*las
1930); Mour¡N, nota 23; EL.SENE& RauscH, HoFM^N¡.r y lvoRs (nota 2l). Sr^Ro6otsKy, W.Das
ñafutitátsprínzh , Viena l9(Á.

ó Ver nota3 3 a 5.
z Ver notas 6 y 7.
¿ HorM^NN, noia 2l pp. 190 y ss.
, Ver nota ?4.
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mayoía como representativa del todo. l¡ cantidad prevalece sobre la
cualidad. lo genérico,lo común a todog sobre lo personal de cada uno. No
puede ser más simple. Basta contar. No hay nada que pesar o sopesar.

Se trata, pues, de una representación, no personalizada como la
abreviaüva, sino anónima, en la que las cualidades del representante no
cuentan. Cualquiera puede representar a cualquiera, aunque arnbos no
tengan nada en común, sean extraños entre sí. El represenüante no necesita
formar parte de una misma comunidad con sus repres€ntados y viceversa.
Es decir, aquí todos son iguales. Se prescinde de toda diferencia, se nivela
por abap. No se va más allá de lo genérico, el mínimo común a todos los
hombres, la nuda naturaleza humana. La calidad, que es siempre atributo
personal, no cuenta para nada . Se hace caso omiso de cuanto sobresalga, de
la altura moral o intelech¡al del representante. Por este camino la repre-
s€ntación electoral, llevada a sus últimas consecuenciat termina en cada
hombre, un votor. No importa quie vota 

-sabio o ignorante- sino
crí¡ntos votan. S€ equipara así, el honrado al malhechor. l¡ mismo ocurre
con el noble y el común, el clérigo y el laico, el civil y el militar, el genio y
el hombre sin mayores dotes. Todos quedan reducidos igualmente a una
mefa cifra.

En suma, estas forrnas de representación están en función del pueblo.
Por eso varían en las distintas épocas de su historia. Mientras el pueblo se
articula baio la forma de una comunidad política o república, con una
conformación diferenciada, sobre la base decuerpos o gmpos menores con
vida propia, florecen también las formas de repres€ntación diferenciada,
como la abreüativa o gremial, fundadas en la parte más sana de cada
gremio o cuerpo, su sanior prs. En cambio, desde que esta comunidad
política cede el paso a una sociedad política, homogénea, compuesta por
una suma de indiüduos iguales entre sí, se imponen nuevas formas de
representación, anónimas e indiferenciadag como la mayoritaria o electo-
ral, fundadas en la parte más nunrerosa de la ciudadanía, xt maior prs.

A la luz de lo ante¡ior no es difícil entrever la significación del tema que
nos ocupa. Vale la pena adentrarse en el terreno, poco conocido, de las
formas de actuación política del pueblo de Chile, es decir, de representa-
ción. Se trata de un aspecto clave de la historia de Chile.

II. FoRMACIóN DE LAs REprJBLlcAs o CoMUMDADES po rcAs LocALEs
(1541-1598)

1.. Orígenes de la representación gremial

[á expansión española y portuguesa no úlo es anterior a la de la9 demiís
potencias europeas. Esdistinta. Tienecarácter fundacional, no colonial. No

r Ve¡ notas 19 y 25.
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se limita a burar tierras donde establecerse y mercaderíaso mercados para
su comercio. Además de estos fines prácticos y mercantiles, tiene ohos
superiores. Busca vasallos para su rey y almas para su Dos3r . Así lo expresa
Lope de Vega en el siglo XVII, es decir, en la misma épcra en que franceses,
ingleses y holandeses comenzaban a ensayar sus formas coloniales. Sus
palabras no son sino un refleir de la actuación de los conquistadores y sus
derendien¡es en el siglo XVI3r. De ahí que el fruto dé esta expansión
fundacional española y portuguesa fuera el surgimiento de nuevas nacio-
nalidades, distintas de las europeas y de las poblaciones aborígenes que
concurrieron a su formación. Estos pueblos indianos nada tienen que ver
con las colonias europeas de ultramar, que nacen y viven de espaldas al
medio indígena.

Los pilares del asentamiento español y portugués en el Nuevo Mundo
fueron la monarquía y los municipios. Ellos permitieron articular en menos
de medio siglo tierras y pueblos de la mayor parte del continente, hasta
entonces extraños enhe si en un todo cohesionado. Inmensos espacios se
intorporaron políücamente a la monarquía, cuyo poder sobre ellós se hizo
efectivo a partir de múltiples ciudades fundadas á lo hrgo y a lo ancho del
conünente. Cada ciudad fue un foco de difusión de la cultura europea en
medio indígena circundante.

Es lo que sucede, por ejemplo, en el caso de Chile. En 1540, o s€a, antes
de_cumplirse medio siglo del descubrimiento de América por Colón,
Valdiüa tomó posesión del territorio de Chile a nombre de Cárlos V y en
1541 fundó en él la primeraciudad, Santiago, a la quedeclaró poco después
por cabecera o capital. Tenemos así un territorio y una capiial, cuando la
población europea no llega a dos centenares de personas.

No estamog pueg ante colonias, esto es, minúsculos enclaves europeos
en tierra exbaña, sino ante verdaderos países, que nacen ya en el siglo 

-XVI,

con su actual territorio, si no han perdido parte de él después, e inciuso con
su metrópoli. Lima, Santiago, Asunción fueron fundadai para ser capitales
cada una de un país que estaba aún por hacerse. Esto no tiene precedentes
en la historia europea. Es propio del Nuevo Mundo, que se beneficia así de

rrSob¡e la exftansión española hay una ¡ica bibüogafía. Zav^LA, Sil vio,lrs i¡rstitucbñes
¡url.licas ¿n la conquista de Añéica (Madrid't935, México 1971r) hasta ahora no superado;
Yc^z^ TrcEir No, Julio, Fd ctores éttiaos ¡le h úúrquh hísptoameicana,en: El mismo, Ha¿¡b ¡lna
socürlogla hispanMmerica¡a (Ma&id 1958), habla de expansión nacional de España en
América en oposición a la expansión colo¡ial de lnglaterr;. para los ingleses lo importa¡te
no e¡an los indígenas, sino la tierra y el aefugio ultrañaínos. ycrze ó apoya 

"., 
Elclrvo,

F¡ancisco An tonio, His¡ot ia de Chik desde td prehístotio hasta 1gg7 (Sanflagoi 9iG52, clto ed.
37 vols. Sa¡üago I 9&184); CóNcoR^, Ma¡io, S tudies itl the colo iot histo{ of Spanish Amoica
(Canbridge, 1975). ultihamente CÉspEDEs orr- Crs-rrclq Guillermo , A;éiia; Hisoana 1492-
1 898 ( Barcelo¡a 1983); BR^vo LrR^, Bema¡din o, Sítuación iuraica de las titr.as y úbíh¡tes de
Añériaa bajo la ñoíarqulo esryñola, e El t\ismo, Derecho Co¡¡t1n (\ota 71).

¡¿ LopE DE VÉcA, Félir, In ArcadbtBl^voLn^, Berna¡dino, El Estado ñísiona'., una instí-
tución lropia de la Améii.d_indiano y Fí!ílriias, m Universidad de Nava¡ra, X Simpocio In-
te-m^acional de_Teología, Efungelizació y teologta eh Amé .a kigto Wl) 2 vols. (pamplona
1990), l, pp. 100 y ss
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laexperiencia multisecular del Viep. No la repite, sino que la continúa, más
o menos, a partir de las formas que, o bien prevalecían en Europa, a
menudo como sobreüvencias de la Edad Media, o bien se pretendía hacer
prevalecer allí, como las renacentistas.

Estas nuevas formas a veces resultan más fáciles de implantar en el
Nuevo Mundo queenel VieF. Un eiemplo de ello es la planta hipodámica,
llamada también de tablero de aiedrez, delas ciudades indianas. Era la que
en la época del descubrimiento de América acababan de poner en boga los
urbanistasdel Renacimiento. Ninguna ciudad europea, pequeña ni grande,
tenÍa este trazado, pues en el Vieio Mundo no se conocía nás que la
en¡evesada ciudad medieval. En este senüdo, la ciudad indiana fue desde
sus orígenes moderna y, aún catr decir, más modema quelas europeas de
su tiempos.

Algo semejante ocurre con la monarquía indiana, que fue también más
moderna que sus congéneres europeas, pues en el Nuevo Mundo los
ideales renacentistas pudieron ser realizados con más facilidad que en el
Viep, donde, para lograrlo, las centenarias monarquías europeat debían
sacudir muchos condicionamientos medievalesa.

En este sentido, la historia de los países iberoamericanos tiene muy
poco que verconlade lascoloniaseuropeas. Aquíno nos encontrarnos con
una paulatina expansión a partir de un reducido núcleo inicial, de suerte
que el aumento del teñitorio vaya más o menos al ritmo del crecimiento de
la población y de sus actividades. En Iberoamérica sucede lo conhario. Se
comienza por tener un inr€nso territorio. De suerte que la gran tarea es
ocuparlo efectivamente. Se trata, pues, de una especie de marcha hacia las
propias fronteras, a partir de la capital y de los otros centros urbanos. Una
marcha que, por lo demás, en muchos países no ha terminado, aún después
de medio milenio.

[¿ corona y la ciudad configuran el marco territorial o institucional
dentro del cual se forma una comunidad polÍtica indiana, distinta de la
europea y de las indígenas que le precedieron. I: monarquía articula
políticamente el territrorio, esto es, un determinado espacio bap un mismo
gobierno. En el interior de é1, cada ciudad sirve de marco a la convivencia

s Sobre la ciudad indiana hay una vasta bibüografia. Souro, Francisco de y otrc, El
proccso wbmro m lbaoam¿lict ¡lesd. sr/s orlgenes hasla principios dal siglo XlX, e Reoigta de

I¡di¡s 3334 (Madrid 197174) .egistrá unos dos mil tíh¡los; Sor-^No, F.ancisco de y otros
(coordinado¡), Histo¡ia y fuluto dc la ciudad hispnúñeti.aía (Ma&id I 986); RoMERo, Jcé
LiJus, I"at¡noañ¿tka: Its ciuüd¿sy las i¿¿as(Buenos Ai¡es l9ó áora México 19E41; CLEMEMn,

Hebe, It FroíEro en Atnáir¡ 3 vols. (Buenos Air6, 1985-87).
¡ Sob¡e la honarquía india¡a SCH^EFR, Enst, El Corlseh Real ! Sup¡eño de las Indias

(Sevitla 1935 y f9,17); CóNcon^, Mario, El Esr¡do cn el dc¡eclo indiano.EWa de fu dación 7492-
1570 (Santiago, l95l); suÁREz FERNANDEZ, Luis y otros, f,l Cons¿rb de lndiat en el siglo Xvl
(Valladoüd, l9ml; PIETSCHM^NN, Horst, Sfaat rnd slrgllich¿ E¡'tl¿¡icHuttg añ Begi¡¡rl der
spnischen Kolonisation ,{rne¡¡k4s (Miinste¡ l98O); BR^vo L¡R^, B€ma¡dino, It ,noñaryufa
moalata en EuroVa e lberuaérica. Pardelo instítuc¡onal, e^ A niñto, Poder y rcspelo a las
pctsows en lbaumhica. Síglos XYI a XX (\ alpaníso 1989).
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entre la minoría europ€a y la mayoía indígena. Sus vecinos no tienen la
menor mentalidad colonial. No se aislan de las poblaciones indígenas.
Antes bien, aspiran a dilatar la monarquía ydifundir la fecatólica, es decir,
a ganar vasallos ¡rara su rey y almas ¡nra su Dios. Des'perdigados por todo
el continente, los conquistadores eshin animados por unos mismos ideales.
Son los que aparecen, ufia y otra vez, en las actas de los cabildos.

Allí no se habla úlo del pro común 
-bien común- de la ciudad. por

encima de ello eshin los fines religiosos y políticos de la conquista: el
servicio de Dios y del rey o, como se acostumbra a decir, de ambas
Maiestades. Así se lee, por ejemplo, en la primera acta del cabildo de
Santiago de 11 de marzo de 1541. los recién nombrados alcaldes y
regidores juraron "que usarían con toda diligencia, fidelidad y buena
conciencia los dichos oficios que así les daba y encomendaba en nombre de
su rey y señor natural, bien así como conviniese al servicio de Dios y de
S.M., pro e utilidad de sus vasallos, tierra y naturales de ella,,$.

Ciertamente, esta fórmula, simila¡ a la usada en las actas de los cabildos
de todo el continente, pertenece al estilo notarial. Pero no por eso refleja
menos un sentir general entre los conquistadores y sus derendientes. Así
lo prueban múltiples tesümonios. Desde luego, ellos no hablaban, como lo
hacen los historiadores después, de europeos e indígenas, sino de cristia-
nos e infieles. Tal es, por eiemplo, el lenguaje de un Góngora Marmoleio,
compañero de Valdivia y del propio Valdiviar, Al mismo tiempo el ser-
vicio al rey es oho componente capital de su conciencia política.

La ciudad hace posible el contacto, la conüvencia, entre la minoría
europea y la nrayoría indígena. Allí se encuenhary comparten la misma
suerte y forman una o¡lh¡ra común. A su vez, esta cultura propia indiana,
esdecir, ni orropea ni indígena, aunquecon elernentos de ambas proceden-
cias, impregna poco a poco el medio circundante. Cuando esto iucede, ya
en el siglo XVII, nace la patria. El primitivo dualismo monarquía-ciudad se
transforma en una trilogía escalonada: ciudad-pahia-monaiquía.

Pero al principio nada se interpone entre la corona y la ciudad . Incluso
la lglesia se acopla a uno y otro polo: a la monarquía por el pahonato y la
erección y proüsión de los obispados y a la ciudad, por la parroquia.

2. Rey y reino

[.a rnonarquía es un conglomerado políüco. Estrí forrnada por múltiples
reinos y Estadot unidos p€rmanentemente por la persona del monarca
común. El rey es su cabeza y cada reino o Estado, un cuerpo político

36 C.S., i, 68.
s Gó¡cor¡ M¡¡volsro, Alonso de, Historü d¿ Clt ite dcsde el dascubiñie,to ha¿ta 157 S, e

CHCH 2; V^!Drv¡^, Ped¡o de,Cartaalre!,La Serena4 septi¿mbre7'r4',e MED¡N¡,Jo6éTo¡ibio,
Carlds de Pedfo de Vdldíoia que t¡dtan del desütbriñiento y conquísta de Chib (*vrlla 1929r, p.
11 y ss.
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completo en sí mismo, aparte de los demás. Es decir, por sí mismo
constituye un tdo y no forma parte de ningún todo superior. Así opina
Solórzano al referirse al caso de que "todos estos reinos se hallen unidos y
constituyan como una monarquía" . "In flás cierto es que también m ate un los
rcínos se han de regb y gobenur como si el rey que los time,lo fuera *lammte de
uno de ellos, como enseñan y Weban bim Soto, Swirez y Salas y elegantanmte
Patricb"3T .

En cada reino, como es el caso de Chile, al monarca le pertenece por
entero el gobierno, conforrne a la máxima isidoriana: ,.er, ex regmilo.Pero
el gobiemo es un serücio que el rey eshá obligado a prestar con rectitud. R¿¡
eris si recte facias, si no t'acias non eris, reza otro aforismo recogido por Isidro
de Sevilla. ta razón de ser del rey es, pues, el buen gobiemo. Este estambién
la primera exigencia política de sus vasallos, raíz de todas las demás.

No se trata de una noción indefinida, que quede entregada a la apre-
ciación subjetiva de cada uno. El buen y el mal gobierno se distinguen entre
sí, s€$in el principio moral bonum ex integra caun,---<lbien resulta de que
se realice todo lo debido en cada caso- y, en cambio, el mal resulta de
cualquiera falla en lo debido: malum ex quocumque tlSecfu. En el caso del
gobierno, tres son los elementos fundamentales que lo configuran y
p€rmiten calificarlo como bueno o malo, es decir, determinar, cuando hay
y cuando no hay buen gobiemo. En primer término está la gobemación
espiritual, que se traduce en protección de Ia Iglesia y en Indias se amplía
a propender la evangelización delos naturales. Enseguida, üeneel gobiemo
temporal, que comprende, por una parte, mantener a sus vasallos en paz
y en justicia y por otra, ampararlos en la paz y en la guerra.

O sea, el buen gobiemo se concibe baio una forma primordialmente
judicial. La misión del rey es antre todo hacer que se dé y se ampare a cada
uno en lo suyo. Es la imagen medieval del rey iusticiero, que fr€rüve
largamente y con singular fuerza en la Península Ibérica y en lberoamérica
hasta el siglo XVIII. Así puede decir Solórzano: "It justicia, nirtud que en-
ciana en sí a las demís y en atp *tudiohon de pner toda sus caidadoslos reyes,
pues eIIa fue la que dio principio o nntiw para tiarlre"e .

El gobiemo así entendido es un gobierno por conseir. Para acertar en el
eiercicio de su potestad, el rey acude a la autoridad de los hombres sabios
y experimentados. Por eso el poder real se eierce a través de Conseps. En
esto la monarquía española de los siglos XVI y XVII, es, según un sentir
muy general en la época, un nrodelo para las demás. Así dice también
%lórzano: " Para cuya recta administraciony distribuciony gobierno delas co*s
del Estado de sus rein6 m W y en guerra, aunque pudbta V,Maj. fiar tan úto
tlel suyo, pua lo expoirnentamr m tdo tan acertado y que en la asistmcia,
datreza y brmedad del despdro de Ia negocios no cede a alguno de sus mcyora:

37 Sor¡Rz^No PEREI^, Ituan, Poltíca indíana lMadrid ló4¿ varias eds. pGterio¡es. La
última, 2 vols. Mad¡i d 1972r; la cr¡a 4, 19, 37 .

ll ld.
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tiene todavía dis¡nestos y acogitlu tan t'ieles y pndenta uigilantes Consejos y
consejaos, que dignammte son alabados y muidiados de otras ¡acbna"e.

Ahora bien, la potestad política para el gobiemo de toda monarquía y
cada uno de los reinos o Estados que la forman, no es única dentro del
territorio. En esta época se la reconoce como absoluta, p€ro eso no significa
en modo alguno excluir o absorber otros poderes menores. El poder
absoluto no es único sino superior o supremo, en el sentido de que no
reconoce otro por encima suyo, dentro de la esfera temporal. Absoluto
equivalea desligado, es decir, noaludea la extensión misma del poder sino
al hecho de que en su totalidad 

-más o menos dilatada- reside en el
monarca, sin que para ejercerlo dependa de otras insüancias, como los
antiguos parlamentos medievales{.

De ahí que el poder absoluto sea uno más entre múltiples poderes.
Co€xiste con otros distintos de él y que no derivan de é1. En primer lugar
tiene junto a é1, a su misma altura, oho poder también supremo en su esfera,
el eclesiástico. En segundo término tiene, bajo su tuición en orden al bien
común, distintos poderes inferiores como son los señoriales, comunales,
corporativos y der¡uís. Todos ellos están suietos a la moderación del poder
real, en nombre del bien común, es decir, de la comunidad entera. Esta
tuición tiene por obieto impedir que cada uno se salga de su esfera propia,
con periuicio para el bien común.

En su contenido el poder absoluto es muy limitado. No sólo por los
medios de que dispone el príncipe: personal a su servicio, ingresos y
demás. Ademásestá limitadoa su propia efera deacción, quecomprende
el gobiemo temporal; al territoriobaio sudominio ya su propia órbita, que
se refiere al gobiemo superior o supremo.

En otras palabras el poder absoluto no es ni tiene pretensiones de ser
ilimitado. Se llamaabsoluto porque todo él -por limitadoque sea-reside
en el príncipe. Es decir, porque éste no comparte su eiercicio con nadie más,
ni con asambleas de tipo estamental ni con otras instihrciones.

Así pueq el poder real es solo un poder más alto, que no tiene superior
en su orden, pero que, como tal, supone toda una gama de poderes
inferiores o subordinados. Estos tienery como el poder político, también su
esfera propia, no derivada de é1, sino primaria. En otras palabras, el rci.^

P Id. Micatoria.
{ Sob¡e el absolutismo hay una variada bibliografía. H^ RTUNG, F¡itz y Mousuer Roland,

Quelqesproble es coíceíuntla rñoturchizabsot!¿, en Comitato de Scienze Storiche, Contresso
internazionale, Relázioni 4 (Flo¡encia 1955); HuB^r{H, Walther (ed.) ,4rsotr¡tisrr¡r¡s, con
habaios de 17 especialistas, (Darmstadt 1973); ParzE, Hans (ed.) ,i{ srykte der eüopdíschen
Aúsol¡rism¡¿s, con trabaiod de 4 esFcialistas (Hildesheim 1979); KREBS WILCKEñ5, Ricardo.
Ia ñonarquh abflIuta en E¡rrop¡ (Sa¡tiago 1979); LEHMANN, Ha.mut, Das Zeítdlter ¿es
Absolutísñus (Stuttgart 1980); B^RUDb Cú¡rter, Das Zeítalter ¡l¿5 Absolut¡srnus un¡l der
AuNb ng 1648-7779 (F¡ancfort a M.'t961, hay trad. casrella¡ra, Méiico 1983); MousNrER
Roland, la monatchie absolue at Eutory du v si¿cle d ños iours (parís 7982); KuMscH Johannes,
Abso¡r|tisr¡¡¡¡s (Gotinga 1986).
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no se concih como el coniunto delos vasallos de monarca, una mera suma
de ellos, sino corro un todo articulado, compuesto, como el cuerpo humano,
de distintos miembros, cada uno con una función específica.

Estos miembros del reino son los distintos cuerpos o comunidades que
lo componen, sean locales, como los municipios; laborales, mmo los
gremios o de oÍo tipo. Cada uno de ellos tiene su propia razón de s€r. Por
tanto no debe su existencia al poder político ni es agente o delegado suyo.
Tiene una esfera de acción propia reconocida mediante una serie de
lib€rtades, fmnquicias y privilegios. Dentro de este contexto se comprende
muy bien que el papel del @er político presente un carácter eminente-
mente judicial. Más que en mandar y hacer eiecutar lo mandado, consiste
en respetar y hacer respetar a cada cuerpo y a cada persona lo suyo, sus
poderes, priülegios y franquicias.

3. Monarquía y Municipio

En la América de la época fundacional el primero de estos cuerpos es la
ciudad. Frente al poder políüco de la monarquía sobre cada uno de sus
reinos, está el poder local de cada cabildo sobre su ciudad o república. Uno
y otro tienen un campo propio de acción. Al municipio le compete, como
explica Hevia Bolaí\os, "la administración de obas cosas conceflientes a otros
menores gobiernos rle la rqúbliu, m los cuales el Weblo time mano y pdu,
aunque subordinadu y exryesto a la cmsura del Príncipe, sus Tribunla y
Iusticia . Para Io cual el cabildo es y repr*enta a todo eI Weblo y time la potestad
suya ,como su cabeza; porque aunque m toda la congregación uniuersal raidía , fue
transferida y rafule m loscabildos, que Weden lo que el Webla junto"ar.

ta ciudad no es una mera agregación de casas y calles. Es una comu-
nidad o república organizada. En cuanto tal se compone, al igual que el
reino, de dos elementos: cabeza y cuerpo. Su cabeza es el cabildo y su
cuerpo el vecindario y, en general, los moradores, así como las corporacio-
nes e instituciones de la ciudad, todos los c-r.rales eran convocados a los
cabildos abiertos. Además, cuenta con un territorio jurisdiccional ---+us
términos- normalmente muy vastos, dada la dispersión de las ciudades
a lo largo del continente- A vec€s, su extensión es mayor que la de algunos
países europeos. Así los de Santiago se fiian entre el Choapa y el Maule y
los de La Serena abarcan desde el Choapa hasta el despoblado de Atacama.

El Cabildo

Segin Heüa Bolañosel " cnbiklo a ayuntamieflto d.e perenas señalodas Wra d
gobierno de la rqública, co¡no sn la lusticia y Regidoes".2. Ayuntamiento

¡r HEvh BoL^ño6,Juan,Cu a Filipi.a (Ur al6G, numerosísioas edicion$ posterio¡es)
1,7.

.r ld. 1,3.
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equivale a corporación, con vida propia. No tiene el poder del rey, sino del
pueblo, como explica el mismo autor: " el Cabiklo es y raprcmta todo el pueblo
y tiene la pot*tad suya, como su cabezt"s. Estamos aquí ante una forma de
representación abreviativa en la que una parte o miembro actua por el todo.
El representante debe pertenecer al cuerpo o glemio cuya representación
asurrre. Es decir, no representa turídicaÍ¡ente, en ürtud de un encargo del
representado, sino que representa abreviativamenru, en cuanto él mismo
es una parte del suieto representado. Tal es, muy señaladamente el caso de
la cabez¿ que repres€nta al todo, formado por ella y el cuerpo. Pero la
cabeza no es sólo una parte, sino la parte rriás fioble melior pars, valmtiw
pars, sanior pars.

Esta representación abreviativa del pueblo es plena. Así lo reconoce
Heüa Bolaños, ya que la potestad delpueblo " aunqre m toda la congregación
uniaonl residía, fue transferida y raide en los ubildos, que puetlen Io que eI
pueblo junto"a.

No obstante tener el cabildo poderes propios, distintos de los del rey,
tales poderes son inferiores a los del monarca, pues se refieren sólo al bien
común de la ciudad o república, es decir, son de orden local, en el lato
s€ntido que esta expresión tiene en AÍÉrica. En cuanto tales, los poderes
del cabildo están subordinados y sujetos a la censura del poder real, que
mira al bien común de todo el reino y que se eierce a través de sus oficiales
y tribunales, en concreto, gobernadores y Real Audiencia.

El cabildo es presidido por oficiales del rey. No obstante ellos no tienen
voto en é1. Así "el anegidor nlo praide m el ubildo, para gobernar, nistir,
outorizat, oír, mctminar y eje.utar sus acuudos según las leyu de la Nuan
Rccopilación,sin que en él lengawto" ...sSe explica, porque ellos intervienen
en el cabildo en representación del rey y no en su calidad de vecinos. En este
sentido no son parte del vecindario ni pueden achrar por é1.

El nombramiento de sus oficiales es regalía del monarca. "Alos reyes
pertenece el podo de nombrar gobenadora, regidorr y otra magistrados
se¡alara en sus atados"6. En cambio, el nombramiento de los oficiales de la
república compete el cabildo. Enhe ellos se cuentan los alcaldes que ejercen
jurisdicción ordinaria de primera instancia dentro de la ciudad y los
regidores, que tienen a su cargo el gobierno de la ciudad.

Todos estos oficios son anuales. Se prov€€n por el propio cabildo, por
autogeneración, esto es, los salíentes eligen a quienes han de sucederles.
Tal es el caso de los alcaldes y de los regidores, llamados cadañeros. Esta
rotación de los oficios de la República está muy en consonancia con la
naturaleza de la representación abreüada o gremjal. En cambio no lo está
la existencia de regidores perpetuos, nombrados por el rey, que duran de

.31d,.1,7.

..Ibid.
15ld. l, E.t 1d,.2,2.
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por vida. El cabildo lucha por retener la facultad de elegir a los oficiales de
la república. Segin Solórzano,la anualidad es convenie le "pryuepennite
que este honor se reparta mtre más ciudadanos y los nombrada sun menos

dañosos, si acas no acertasm a slir buena"a1.
De este modo el cabildo es un poder distinto del real, subordinado a é1,

pero con una esfera de competencia propia y compuesto por sus propios
oficiales. En este s€ntido, Eyzaguirre no ha vacilado en echa¡ mano de la
terminología deVásquez de Mella y hablar de una soberanía social opuesta
a la soberanía política4. Una, la del gobemante, desciende desde arriba,
mientras la otra, la del cabildo, ariende desde abaF, desde la base social.
El contraste entre ambas se refleia en la forma de representación. Los
representantes del rey lo son por mandato suyo. S€ hata de una repre.
sentación jurídica. En cambio los de la república lo son por abreüaciór! en
calidad de partes de ella, no de mandatarios suyos.

4. <Sanior pars" y cabildo

Pero como la república es un o.lerpo organizado y no una mera suma
numérica de individuos,los oficios se reparten enbe las p€rsonas idóneas,
segrin el lugar y la función decada uno. Dentrodel abiganado coniunto de
europeos e indígenat sin contar neg¡os y los frutos de uniones entre ellos:
mestizot ñulatos y zambos, todos son, enlo poliüco, vasallos del rey, por
encima de sus diferencias de mentalidad, cultura o procedencia. Pero en el
orden municipal, la xnior pars representa al todo. En la práctica, ella se
equipara a los vecinos principales que son ordinariamenb los beneméritos
de Indias, vale decir, los prinreros conquistadores y su descendencia. Ellos
gozan de la posición más prominente y tienen mayores int€reses. Por eso
son, también, los riiás decididos para hacer valer Ias libertades y franqui-
cias de la ciudad. Son la parte que Íuís propiamente s€ identifica con ella
y por tantD la que me¡)r puede tomarse corio muestra o abreüación.

Diversos factores de hecho y de derecho les valieron esta preeminencia.
En principio, para estos oficios de la república, a diferencia de los reales,

debían preferirse lo9 naturales o vecinos. Este clntraste está en consonancia
con la natumleza de la representación. Para los oficios conceiiles no valía
el temor a abusos y favoritismo, que obligaba a preferir, para los oficios
reales, a ¡xrsonas sin mayores ünculaciones de parentesco o interes en el
lugar. Esto es propio de la representación jurídica. En cambio por lo que
toca a la abreüada, se pensaba, no sin razón, que el amor a la patria era un
estímulo para sacrificarse en su serücio. "In ofcios piblica que dan la
pueblos se han de yaner en la naturals o vuina, por el amm y afición que
tmdrán a su tiena y a minr pr el bim de dla"4.

17 SoróRz^No, nota 37, 5, l. 3.
s EYz^cL¡rr¡E nota I , p. 60 ss.
o HF 

^, 
nota 41, 2,33.
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Por la misma ¡azón se estirnaba que ent¡e los vecinoí no todos estaban
m las mismas condiciorie para eircer los oficios de la reprlbüca. Habla
algunosmeirrcapacitadospara elloqueotros, por s-u papel ysucontribución
a la üda de la ciudad. Entre las partes del cuerpo taó hay más aptas o
inhábiles para desempeñar los oficios. Las priÍieras constituían la nelior,
oalantior o *nbr prs. En contraste, el De¡echo Común excluía de los oficioe
públicoq en general, fueran reales o conc€jiles, a los que se ocupaban en los
oficios llarnados üles, cuyo eiercicio no depba lugar para la atención de
asunbs públicos. l,os iuristas indianos insisEn mucho en que esta inhabi
lidad proüene del oficio vil y, por lo tanto, c€sa cuando se deia de eiercerlo.
La inhabilidad afeca a "los que pr sí misnos us*n tle tnercslería o de algún
ofi cb o men*t er uil, ano zaptero,pll fiero,sstre, tundidor, barboo, uryintero,
pedrero, henero, apeiao, regatón [ccmerciante al por nrenor] que lo *n y
fuoar , en d interín que lo sor:'& . lblótzano recalca m que esta exclusión se
aplica solo mientras se ejerce personalmente algunos de estos oficios. "Dife
con adoerlencio actuabnmte y pr su per*na, prque la que ha hubierm dejado
las timdas o lu que, Mnque traten metuderías, no las administrm, ni erpendier m
o ururan ellas po*nalmente, sino ¡nr sus criada y fuctora, no incunm nota
alguna en las dichas prwinciasldelndíasl ni debm so excluida m ellas de a,tos
ni otros oficbs"n.

En consecuencia, como afirma el mismo autor, todos los demás vecinos
y moradores podían ser elegidos para estos oficios, "aun que s lo mejor y más
conunbnte que Fra a.tos oficbs se eoian hombra nobles, graac y prudmtes
y, si ptdiae sr.r,letradu, mmo lo dispneuna céduh del año7536,bim sepermite
que se nombrm los que no *n tan nobla ni tan lehadu o mtmdidos, como su
capcidad pr sí o pr asesora letndos puedan y xpn dar el dapdto y cotiente
naevrio a la neguios que se ofrecioon"s2. De su lado, Hevia informa que en
laptáctica " m lndias se suele prower la mitad de estcr oficios en oecinu y la otra
m ciuiladstos"s,

Sin embargo, ya desde la fundación de las primeras ciudades los
vecinos encomenderos pretenden la toalidad de los oficios conceiiles. En
1554 Jeronimo de Alderée pidió al rey en nombre del cabildo de la Imperial
que los oficiales mecánicos no fuesen miembros de la corporación. En este
contexto, dio alas a sus aspiraciones, una real cálula de 1565 que mandó
que "Wra lu alulda onlinaria san prefuida los primau anquistadors y
@ladoa y sus hiju"1.

s 1d,.2,23.
3' SoróRz^No, nota 3Z 5, l, 8.
$ Id. 5, í, t0.
s HEv¡^, notá 41, 2, 3{.
e R.C.l6diciemb¡€ l565en ENqN^s, Diegode, &¿¡lnbl¡rtümoMad¡id1594 ed. C^¡ct^

G^r!o, Alfonso, Madrid 19,1l{ó); KoNErzxr, Ri c.tdo,Cole.cíóí tt¿ do.urn.'úos WabHisttti4
de la loñMciótt #d d. Hiswúñ&ica,7493-1810 (Maclrid 195362) t, p. 417.
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El fundamento de ella, reconocido por la propia corona, es el hecho de
que la conquista se llevó a cabo por los propios expedicionarigs, ordina-
riamente a su costa y minción, lo que los convirtió en acreedores de una
recompmsar por parte de la corona, en raán de los servicios prestados.
Como explica Eyzaguirre, "la conquista no fue obra de la Corona, sino del
pueblo y éste, consciente del valor de su tarea, se halla resuelto más que
nunca a afianzar sus franquicias y libertades"$.

5. Cabildo y buen gobiemo

Así vemos en 1549 alCabildo de Santiago, apenas ocho años despuésde la
fundación de la ciudad, exigir nada menos que al propio fundador, Pedro
de Valdivia, antes de recibirle como gobernador por el rey, un triple
iuramento, que luego se repite para sus sucesores hasta la independencia,
a comienzos del siglo XIX. Este acto es de origen castellano y fue confirma-
do para las Indias por Carlos V en 1530.

En primer término, en lo que toca al gobiemo se reclama la juridicidad,
es decir, el eFrcicio del oficio, conforme a derecho: qu e " guardará la man-
damientc renla y nos mantmdrá m paz y m justicia m nombre de S.M."s.

En segundo lugar, en Io que toca a las personas, el respeto de todo lo que
les atañe o pertenece : " que guardará y mantendni su señoría todas las libertades ,

frunquezas y príailegios, gracias y mercedes que S.M. manda se guardm y gxen
Ios caballerw hijodalgu y todas las otras ¡x:rsonas que descubren y conquistan y
Weblsn tierras nu@as, cotm etas son.. ."

Los vasallos indianos se hallan, pues, en un pie similar al de los de
Castilla, Italia o Flandes. Pero son más conscientes que ellos de que sus
franquicias y libertades frente a la corona no son dones o concesiones del
monarca, sino que han sido ganadas por ellos mismos, o sus antepasados
en la conquista de estas tierras. Ellos no son simples vasallos, sino acree-
dores de la corona por los serücios que le han prestado.

Por oha parte, al igual que en la Europa de la época, a cada uno le
corresponde lo suyo, que varía s€grin el estado 

-noble 
o común- según

los méritos contraídos en la conquista y susteritación de los nuevos reinos
y segin el papel que cada uno iuega denho de la comunidad o república,
una vez constituida. Al respecto, s€ñala Solórzano que "cualquier república
bim concertada re4uiere que sus ciutladanc se apliqum y repartan a difermtes
oficios,ministeriol y uapciona" . Asíenlienden"unos mlas labores del camp,
otra mla mercadería y negociación, otros en lasarta liberala y meülnicasy otros
at los tribunal*, a iuzgat o dqeflder l¿s cnuss y pleitos" .l-D cual supone que
se ayuden unosa otros y aporte "cada ctal sin anulación, excusa o contimda. ..
lo que Ie toca segin su.suerle, apaialmmte m aquellas asas que se enderezan al
común proúecho de tod6"t

s EYz curRRE, nota 2, p. 63.
r CS tZ 19 y 20lunio 1549.
37 SoLó¡z^No nota 37, 2, ó, 5.
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Por último, después de mencionarse en el iuramento lo políüco y lo
personal, s€ bata precisamente de lo común o comunal, lo que aüañe a la
propia ciudad o república, que está como en un plano intermedio: "4ae
guardarásuseñoríay conseñtiá que güe clto ciudtd, oecinós y moradora de ella,
de los términos y juriúicción que le fueron señalada y dada al tianpo de la

fundación de ella y que le dará y guardará y rcreceltará Wopios, ejidu, dehaas y
fultlíu"s.

Nótese que aquí no se habla de derechos. Este lenguaF eÉreo, de unos
derechos igualespara todos los hombres y para todos los tiempos, es muy
posterior. Se difunde solo en el siglo XVIII con la llustración.

De ahí en adelante los cabildos asumen el papel de los sostenedores de
estos tres elementos, sin los cuales no puede haber gobierno: recto eiercicio
del poder político, respeto de las personas y de lo suyo y respeto de la
ciudad o república. Debe advertirse que ellos no pretenden, ni por asomo
asumir el gobiemo. Eso le pertenece al rey. Su papel es otro: exigir el buen
gobierno. Al efecto alzan su voz cada vez que no se atiende, a su juicio,
debidamente algrin elemento del buen gobierno. Esto es mucho nvás que
velar simplemente por la legalidad de la acción gobernativa. l,o que se
reclama es el recto y cabal eiercicio del poder por el gobernante, o sea, de
cualquiera lesión del bien común de parte suya, s€a por acción u omisión.

6. El cabildo de la capital

Dentro de esta tarea, el cabildo de la capital prec€de a los demiis y, en cierto
modo, estií más directamente obligado a velar no sólo por su ciudad, sino
por todo el país. Esto es literalmenteasíenel siglo XVl,en queChile no pasa
de ser un agregado de ciudades. Incluso en un momento, después de la
muerte de Valdivia en 1553, cuando sedisputa su sucesión como gobema-
dor la Audiencia de Lima resuelve en 1555, que cada cabildo asuma el
gobierno de su ciudad, Esto da pie al de Santiago para convocar una
asamblea de procuradores de cabildos, que se celebró en la capital con
concurrencia de enüados de la Imperial, La Concepción, Los Confines y la
Villarrica. Toro Garland ha señalado la serneianza con las cortes, pero debe
advertirse aquí que no s€ trata de una asamblea estamental a la que
conorrran los tres brazos del reinoe. Es et primer congreso nacional en
Chile. Como tal es an tecedenb de los posteriores. Entre ellosel de 1811, que
fue también una congregación ocasional de procuradores de todo el reino.
Por eso s€ Ie dio entonces el nombre de cortes. Estas asambleas se diferen-
cian del parlamento, porque no son pqmanentes. No están destinadas a
funcionar coniuntamente con el gobierno sino a resolver cuestiones ex-

s Ver nota 56.
e ToRo C^RuNo, Fern 

^^do. 
El.dbílda d¿ Sanl¿?go er¡ rt I igla XVI (tesis Fa.ultad de De-

¡echo, Un¡versidad de Chile 1935 á multicopia). E¡ todo caso en Castillá desde 1538 a las
cortes sólo concurren los procurádores de las cirldades. La nobleza y el clero dejan de
participar en ellas.
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traordinarias que afectan al país mtero. Puede considerarse como el úlümo
de estos congresos de procuradores de Odo el país al de plenipotenciarios
en 1&!G1831.

7. <Sanior pars" y buen gobierno

la clave para entender la firnreza del cabildo frente a la cnrona está m su
composición. Está integrado por los beneméritos, esto es, los vasallos más
conscientes de que deben su posición a sus propios hechos y no al ?avor del
rey y con mayores intereses que hacer valer. En consecuenci4 son loe
menos dispuestos a aceptar una sumisión incondicional al gobierno, como
la de un ciudadano actual frente al Estado. Ellos sólo conciben la fidelidad
al rey, es decir, una relación bilateral entre el rnonarca y sus vasallos, con
deberes recíprocos. En consecuencia, condicionan su lealtad a que el rey,
por su parte, cumpla su deber de buen gobiemo y por eso los trate a ellos
como corresponde a vasallos, es decir, respete sus personas y lo suyo, así
como lo que toca a la ciudad y sus habitantes.

En este sentido, Alemparte ha podido decir que en AnÉrica los ver-
daderos nronarcas eran los cabildos: '1os reyes no estaban m España, sino
en las Indias; los verdaderos soberanoq en cierto modo, eran los señore
coloniales. En Castilla estaba el cetro, la potestad oficial, la ordenación
jurídica, pero la auténtica soberania, que es la que surge del dominio
efectivo de las tierras y de la masa de los habitantes, estaba en manos de los
señores"@.

Eyzaguirre destaca el contrasE entre la declinación dela vida municipal
en Casülla y su puinza en América: "Mientas en la península gana en
poder el rey a costa del debilitamiento de la vida municipal, en el Nuevo
Mundo la soberanía social como en desquite, se esfuerza por resarcirse de
los ahibutos que va perdiendo m la metrópoli"at.

En realidad, detrás de este contrapunto hay un trasfondo social enF-
ramente diferente. La ciudad indiana no conoce una burguesía a la euro-
pea. En cambio, es el núcleo de las grandes familias de benenÉritog con
vastas propiedades rurales, que dan origm a la nobleza indiana. Esta, a
diferencia de la europea de la Edad Modema, permanece abierta al mérito
y esuí ligada al desempeño de cargos y oficios públicos, sean reales,
eclesiásticos o conceiiles. Ese desempeño, es a la vez, prueba y vía de acceso
a ella62.

75

o ALE¡rp^RrE, Julto, El cabíhto ¿l Chila cobni^l (Santiago l94O), p. 99.

'r EYz cr¡¡RE, nota l, p.63.
.¡ KoNEr¿<E, Rtcardo. Esrado! gciqlalt. lndias,en Eá.8, (1951); Elñlsúto, blontüíón

dc la aoblan ca Indias , ibtd. tQ 1951, ahaa aatbos en El mt9mo, I¡f¿ir¿n.rft¡ . G{¡,4'rm.lt
,tll¿É¿k¿ (Colont.-Viena 1983); Gói¡coR¡" Mart o, Encoñ.ndaos ! cslalcbtos. Esdios r¿¡ca
de la constitución *A oúMáticad.üi/,d2sptt& dzhcoquklalfiG1660 (Santiago 19m);
Ln¡ MoNn, Lub, I¡ pr¡¿ü! .l¿bhítblgüladt el.tddtto indjarc,qH talguÍa1üaAnalgm.



76 Couurqoro PolfncA y REPRESE T¡AClóN DE- PuEBLo

E. ta república de los españoles

El cabildo, como cabeza de la ciudad, no sólo representa a la república hacia
afuera, frente a poderes superiores: el político o el eclesiástico6. Su raán
de ser es otra: regir la república, velar por el pro comunal. Al efecto, tiene
un poder muy efectivo sobre sus componentes, no solo personas físicas,
sino también morales, es decir, sobre una vasta gama de instituciones con
vida propia que integran la ciudad. Tales son: comunidades religiosas,
conventos y rionasEriog universidades conventuales, coq)oraciones de
tcd'o género, piadoss y de ayuda mutua, como las cofradía s; de bmeficrncia o
laboraln, corlo los gremios.

Es decir, así cono el reino se compone de repúblicas menores o
ciudades, estas repúblicas están, a su vez. integradas por una serie de
cuerpos menores. Cada uno tiene su pmpio derecho, constituciones,
estatutos o refllarienbs, sus propios prelados o directores y privilegros y
franquicias que le son también privativos. Sin periuicio de ello, correspon-
de al cabildo una cierta tuición sobre estos cuerpos menores, en función del
pro comunal de la ciudad. Modera y reglamenta sus actividades. En este
senüdo, el cabildo es un poder local o comunal inferior al políüco del rey,
pero superior al particular de cada uno de los gmpos que forÍian parte de
la ciudad.

Toro Garland y Salvat Monguillot han estudiado con acuciosidad la
actuación del cabildo en este campo durante el siglo XVl, principalmente
en Santiagoe. Esta absorbe buena parte de su tiempo. S€ materializa en
medidas aisladas. O sea, en una intervención excepcional con objeto de
cautelar los intereses del vecindario cuando parecen amenazados o perju-
dicados6. En ningrin modo suplanta o mediaüza a los prelados o directores
referidos. Antes biery apela a ellos para asegurar los aspectos capitales de
la vida ciudadana. Tales son el pasto espirihal y temporal, vale decir, la
atención religiosa y el abasto cómodo y barato de la población, así como el
esplendor de la üda pública, que se manifiesta en las grandes celebracio-
nes y acontecimientos.

la fiesta esel puntoculminante de la üda pública. Poreso su preparación
y lucimiento esocupación preferente del cabildo. Al efecto, convoca a todas
las fuerzas vivas de la ciudad. Por una parte, invita a las personalidades
políücas y eclesiásticas: corregidor, gobemador, obispo y, en la capital, a la
propia Real Audiencia y al presidente. Por otra, moviliza a toda la repú-
blica. Aparte del propio cabildo, concurren corporativamente a las grandes

ó3 SALVAT, ¡ota 4.
s BAYLE, Constan tino, Los cabíl¡los secühres en A,n¿l¡icn (M adrid 1952 ); ToRo, nota 59; SA LVAT

MoNct¡Ltor, Ma¡uel, ¿egishció elnann.la¿lelcdbillochilorce e|siglLlxvl,en RCÍI¡ID.50959);
DoMfNcuEz CoMp^ñy, F¡ancisco, Estltdios sobrc lns institucíofies locales his\rkúñettüús
(Cafacas 1981); PoRR^s Muñoz, Cuillermo, ¿l gobieno de ln ciuttn.! de México u el síglo XVI
(México 1982).

6 ToRo, nota 59 y SALVAT notá 4, p. ó4.
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celebraciones el cabildo ecleiástico, si lo ha¡ las órdenes religiosas y en
general, la nobleza y las corporaciones. glemios y cofradlat los cuale le
prestan gfan colorido con sus pendones e invenciones6.

Los gremios son una fotnu¡ de corporación típica de arEsanos y
menestrales. Toro Garland ha deteminado la exisiencia de dos especies de
ellos en Sanüago durante el siglo XVI. Unos estaban formados por personas
de varios oficios distinos, como los de mecánicos o de menestrales. Otros
tenían carácter especffico y agrupaban a personas de un mismo oficio. Tal
es el caso de los zapateros, sastret calceteros, carpinbros, herreros o
curtidores6T.

En su interior, el gremio presenta uria ierarquía de Ees grados: simple
oficial o auxiliar, aprendiz y maestro. Pára alcanzár este último, se requería
haber sido varios años aprendiz ydemostrar la competencia en unexarpn,
mediante la ejecución de una obra maestra. Cada g€mio tenía estatutos u
ordenanzas propias, un santo patsón, un alcalde y un aranc€l propio, fiiado
por el cabildo. En el siglo XVI hay noticias de diversos gremios, como los
de herreros, carpínterot sastre6, zapateros, calceteros, mercaderes,
espaderos o plateross,

los gremios no solo tenían un papel en la üda económica. Además,
como se diir, tenian un lugar destacado en la üda pública, especialmente
en las fiestas y ceremonias reales y religiosas. Asi en 1559, para la procesión
de Corpug el cabildo ordenó a varios de ellog espaderos, calceteros y
carpinteros, sacar una invención. Algo similar encontramos m los años
siguientes.

9. ta república de los indios

En contraste con los artesanos y menestrales que participan m la üda de
la ciudad a través de sus corporaciones, hay un inmenso sector de la
población al margen de ella. Son los indios que no ejercen oficio ni tienen
ocupación propia.

Son tan vasallos del rey como los españoles, mestizos ydenriís, tan libres
como ellos y tan dueños de sus personas y de sus bienes co¡no ellos. Pero
su inferioridad cultural les impide valerse por sí misrnos y exigir a los
europeos el resp€to a sus personas y a sus bienes y el buen trato que el
monarca se esfuerza por asegurarles. Estaban acostumbrados a otra cosa
bair sus caciques y principales. De estos dice el Pad¡e Acosta, por ejemplo,

r Falta un estudio sobre las fi6tas públicas, p€ro eid. PERS¡^ S^L t Eu gell|io,It/agos y
Aleg as Colonbl¿t en Chit¿ (Sa¡tiago 194ó), Dl^z BoRauE, Joóé Ma¡la, Tetro y Íicstas en el
Sarroco (Madrid 1988); Co¡{cH^ MAReuEz DE L 

^ 
PL^T 

^, 
*tgio, luras r('¡let ¿¡ el reino d¿ Chíl¿

(fes¡s, Facultad de Dqe.ho Unive¡sidad de Chile 1990, inedita).
e ToRq notá 59.
o KoNErzxE, Rica¡do, l¿s or¡le¡aflras ¡le 16 gftmios coito tlocu¡neíto lnra la hísroria social

tl¿ Hisryúñhíca dürúnu la@a colo¡ial e^ R'oista lnbntacioral d¿ bcbbge 5 (Mad¡id f 947),
ahora en el misdto l-¿leinañetika \ota 62 W.127 ss.
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que "es tanto y tan grande el imperio que ellos se han tomado con los indios
así sujetos o el respeto y miedo que estos les tienen, que no se atrcven a
replicar, ni aun a abrir la boca a cuanto les mandan porduro y trabaFso que
sea y quieren más morir y perecer que desagradarles. De donde ha nacido
que usando rnal de esta sumisión y rendimiento natural que conocen en
ellog no hay cosa grave que no les manden ni de precio que no les qui@n"@.

Una de las primeras preocupaciones del rey fue meirrar la condición de
los indígenas. En ello estaba directamente en iuego el fin evangelizador de
la expansión. Ahora que eran vasallos de un príncipe cristiano, éste debía
tratarles mei)r que sus antiguos señores paganos. Con este obieto, se les
dotó de una serie de privilegios que terminaron por configurar un régimen
protector. En consecuencia, se fijaron condiciones mínirnas de traba¡) para
ellog a saber: remunerado mediante ¡)mal, en labores compatibles con sus
fuerzas, sujeto a irrnada, con feriados, son olvidar el veshario, la viüenda
y la instrucción religiosa¡.

Pero todo esto es una creación europea. Tenía muy poco que ver con la
mentalidad de los indígenas americanos. Engeneral, desconocían el trabait
como ocupación regular. No sabían lo que era üvir de un oficio o profesión
determinada. Solorzano, todavía en el siglo XVU, señata este abismo que
separa al indígena del europeo: "Com o su adicia a tan pou y se contefltafi eon
tan Wo rnn su comet y vatir, pa*ndo mucha la uida a modo de batias,
dondequiera que alcanzan un po de naíz Wra su sustmto y sin aarilarse del
nuñam, , ,la ex¡xrimciaha mostrado.., queserían muy pcoslu quesealquilasm
o min gaxn de su vduntad, aunque se ln diaen crecidos jonulre, por que xn flajos
cn gran tnanera y amigos del rcio y de mtregarse a sus bonachoas,lujurias y otros
uicia..."n

Su desvalimiento llevó a asimilar a los indígenas a las personas
menesterosas del D€recho Común europeo. Lo que fue sumamente realista
y eficaz. C-omo explica Solórzano: "Se reputan y llaman ltalesl todas aquellas
per*nas de quiene ¡mturalmente nre ampadecema por su atado, cal lad y
trabaju" .Y agrqaque ningrin autor duda de que ese es el cafi de " nuer,ttcr
india, pr su humílde, xrvil y rendida condición"n.

En calidad de mlser¿bila per*nae los indios recibieron sus propios re-
presentantes, conegidores y protectores. Ellos intervenían en sus actos y
conhatos, para evitar que fueran víctima de engaños o de abusos y
actuaban en su nombre ante la justicia y el gobiemo. Ordinariamente
debían pedir lo que correspondía a los indios contra los conquistadores y
encomenderos que maneiaban el cabildo. L¡ cual ha dado pie para que se

o Acoffr, Joé de, D? yronulgando eungelio apul baúaros, seu de ptocürañ¿la ín¡lorurn
satute (Salamanca 1589),3, 18.r Sob¡e la condiclón iu¡ídica de los indios hay una vasta bibliografía. Uldmamente
BR^vo Ln^, nota 31.

¡ Sor-onzr¡o, nota 3Z 2, 6,32.
n l}.id. 2, 28,'t .
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les haya caliñcado de representanbs de la república de los indios, de un
modo simila¡ a los repr€sentanes de la república de losespañoles. pero hay
una gran diferencia. [a representación de los indígenas es de ordm ciüI,
patrimonial, como la de los menores, similar a una curabla. Por tanto es
una repr€sentación iufdica que se atribuye precisamente a uno que no es
indígena. En tanto que la de los españoles es priblica, comunal y del pueblo
ante los gobemanEs. Es decir, se Eata de una representación abteüativa
o gremial, por la que alg¡n miembro de la comunidad o gremio, en cuanb
parte inbgrante de ella, achia en nombre del todo.

Por lo demás, en rigor tampoco son dos repúblicas distintas, sino, nrís
bien, de dos partes de un mismo cuerpo, ya que ninguna de las dos podría
subsistir sin la otra. Conp insisE Solórzano, no tardaron en formar un solo
orcrpo "Ias dos rcpiblicas de lu epñola e iniliu, así an lo apiritual cono en
lo tanporal se hallan hoy unidas y hrcen un cuerry en e.tas Provinciw'q.

10. Cabildo abierto

En situaciones extraordinarias competía, asimismo, al cabildo tomar las
medidas del caso para afrontar la enrergencia. Al efecto, en algunas
ocasiones s€ llamó a cabildo abierto, es decir, se convocó a todo el pueblo.
Por tal se entendían los vecinosconcasa poblada, fuerano noencomenderos
y las personas de calidad, enhe los que se contaban representantes de los
principales gremios y corporaciones.

Como su noÍüre lo irdica,esta esuna forma derepresentaciónampliada,
pero casi siempre abreüada, porque nunc¿l se congrega efectivamente
todo ef vecindario. Por lo mismo, tampoco altera el marco dg xnior pr*stt
eficacia no depende del núrnero de conorr¡rnbs al cabildo abierto. Ia
relación numérica entse el total de habitanEs de la ciudad y sus términos
y el total de asistentes al cabildo abierto no iuega ningrin papel. Cualquiera
que sea la canüdad sus asistentes,la asamblea representa ala totaüdád del
pueblo. Así lo entienden los autores. Para Bobadilla, "m la congregación y
unioasidad de todo el pteblo (que se llatna consejo abiertd, resfulía ta noyoríab
superiorfulad" que atara " pr costumbreraidemlos Ayantamimtos y Conseju,
los cuala nlos pudm tdo lo que d pueblo junto"?4.

[.os cabildos abiertos r€sponden a una hadición medieval castellana
que rebrota con fuerza en ArrÉrica. El primero se celebró en Chile a los
cuatro meses de fundada la ciudad de Santiago, en iunio de l54l. Se pidió
a Valdivia que aceptara el cargo de gobemador por el rey. En el resto del
siglo hubo varios máq como los que tuvieron lugar después de ta muerte
del mismo Valdiüa, sobre la defensa de la ciudad f¡ente a la amenaza de

A tbid.2,6, t.
k Crsr¡Lro os Eoa^o[r¡ ,tqóniño, Pr'ftica p¡a conegúlotcs y scñotcs tlcúg,llÉ an tí.nrps

* Wy d. gu¿na (li,ad[id 1597; h¿y ¡dmp¡esión M¿d¡id t97E co¡r egtt¡dio p,reliminar de
GoM¿lLEz Arq{so, BenFmln).
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Francisco Aguirre. Pero tal vez el más notable es el convocado en 1580 para
decidir sobre Ia aplicación dela Real Proüsión que, en vista de la calamitosa
situación del reino, concedía una rebaja del quinto real a la mitadE. Dee
pués de un largo debate, se impuso la tesis de que, por ahora, debía
suspenderse 9u cumplimiento, dado el estado de guena del país y las
urgencias de las Cajas Reales. Esta renuncia espontánea y casi unánime al
alivio tributario ofrecido por la Corona, en razón del bien del reino, es una
de las más tempranas y más elocuentes muesÍas de patriotismo chileno de
que tenemos noticia. En verdad, como lo ha destacado Toro Garland, es
una buena prueba no solo de desprendimiento, sino, sobre todo, de
rnadurez polític4 por parte de los conquistadores y rioradore de Santiagd6.
El nuevo alzamiento general de 1598, con que termina el siglo, proporcionó
la oporrunidad para reafirmarla al precio de mayores sacrificios.

III. Ds lqs covu¡lro¡DEs polfTrcAs LocALFs
A LA coMUNIDAD poúTtcA TERRnoRIAL

7598-7760

1. Ampliación de la representación gremial

El siglo XVI termina con una catástrofe. En 1598 el gobernador Gez de
Loyola muere a manos de los indígenas en el desastre de Curalaba. Estalla
entonces un alzamiento general, a consecuencias del cual se pierden, una
tras otra, las siete ciudades de arriba, es decir, situadas al sur del Bío-Bío.

Este repliegue marca un vuelco en la historia de Chile. El reino se
transforma en un país campesino y militar. S€ monta un ejército regular,
sostenido con un situado anual venido desde el Perú. Concepción, inme-
diata a la Frontera, se transforma en capital militar de Chile. En Santiago
se instituye desde 1609 una Real Audiencia con iurisdicción sobre todo el
reino.

2. Real Audiencia y ügencia del derecho

la audiencia es un cuerpo de letrados, máximo tribunal en su distrito.
Tiene una triple competencia: de apelación en materia de justicia, consul-
tiva en materia de gobierno y protectora de los gobemados frente al poder,
Solórzano explica la conveniencia de que el príncipe dote a la república de
una audiencia: sin la iusticia "no puedm consistir ni consmtarse Ia reinos,
amo ni los cuerps hwnanw sin abna, ejnco algunas aitales -animnla o
naturales- operacionn".Po¡ es " m las part es y lugara dondeReya y príncipes
no puedm intmtmir, ni regir y gobermr ¡nr sí la república, no hay cou m que la

a CS.24 s€pti€ribre 1580.
7ó ToRo, ¡ota 59.
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pudan haeer nís segum y agradable moced que m dnla Minbtros qte en su
wmbre y lugar rijan, amprm y administren y ilistribupn la justieia reta, limpia
y santammte'n. Esta es la razón de ser de la Audiencia. por eso, dice el
mismo autor, "se d ebm dar muchas gracias a nuestru rey* por el gran bmeficio
quehanhuho a susvav,llcr dehs Irulias c¡nlasfurulaciona de estas Audiencias,, .

Y aíade " prque de oerdad son la alstíllrr roquuos tle ellos, donde se gurtla Ia
justicia,los pbra hallan det'mu de lu agravios y oyaiona de los pderow y
a cada uno se da lo que a suyo an dnecho y con 1)eñad"n.

Una de las grandes ventajas del esüablecimimto de la Audimcia en
Santiago fue facilitar los recursos contra abusos, reales o pretendidos, del
gobemador. Antes debían ir a la Audiencia de Lima y, de ahora en
adelante, su conocimiento correspondió a la de la capital del reino. Estos
recursos podían hacerse valer por los afectados, fueran vasallos o corpo-
raciones. Segrin veremos, los cabildos harán f¡ecuente uso de ellos.

En suma, como señala Solórzano, la fundación de la Audiencia era un
gran beneficio para toda la república, pues reforzaba la vigencia efectiva
del derecho.

3. [: representación del reino

Dentro de este contexto de desgracias, de concentración de la población y
de consolidación institucional, se produce en los medios dirigentes dé
Chile un cambio en el modo de enfrentar los problemas queafuctan al reino.
El infortunio une, como une el gobierno común y la lucha contra un mismo
enemigo. Se bariende la mentalidad localista del siglo XVI y se comienza
a mirar las cosas de oha manera, que abarca el reino entero. Surge así una
nueva conciencia patria. lá patria no es ya, como en el siglo XVI, la ciudad
o lugar de nacimiento. Pasa a ser todo el reino, Chile entero como país con
territorio, población e instituciones propiasD. En otras palabras, enhe los
dos polos, monarquía y municipio, se ins€rta un terc€r témino, que pasa
a ocupar un lugar intermedio: la pakia. Cobra forma así una gradación
ciudad-patria-rey. Porasídecirlo,seconfundenlasnocionesde naturaleza,
comunidad y pueblo para comprender al mismo tiempo a todos los
naturales del reino, hijns de la patria y regnícolas.

[.as formas de representación ¡eflejan estas transformaciones de la
comunidad política o república. Los cabildos manüenen su doble papel de
gobiemo de la república yde repres€ntantes suyos. Pero, a la vez, concurren
a repres€ntar a todo el reino. Llegado el caso, se iuntan procuradores de
distintas ciudades en la capital para tratat de asuntos que afectan al país
ente¡o.
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la nueva eonciencia patria realza la posición desantiago como cakera
del reino y princr vob en cortes, por ende, de su cabildo. A salvo de los
daños causados por el alzamienb Beneral de 159E, en la capital se reúne en
1599 una iunta para tratar de las medidas a adoptar para hacer frenb a la
rebelión. La preside el EnienE general que subroga al gobemador, muerto
poco antes por los indios. Asisten el gobernador del obispado; los dos
cabildos: eclesiástico y secular, los prelados de las órdenes religiosas; los
letrados y religiosos más doctos del reino; militares y personas versadas en
las cosas de la guena. De la junta salm diversas peticiones al r€y. Entre
ellas, la de que se castigue con la pena de esclaütud a los indios rebeldespo.

, la guena prosigue y se discue la idea de limitarla a lo puramente
defensivo. En el debate toria parte todo el mundo. Se ve a la comtrnidad
¡iilíüca o república en accióry con los cuefpos menores y las personas que
lá componen. El gobemador García Ramón (160$10) comenta al rey en
7ffi: "Cono la guena m rr,le reinoha s lo tanlarga,nohay po*ra quenohaya
itndado po o mucho m ella, de dond¿ viene que el fraíle danle su celda, el letratlo
d*de su eludio, el mercader dde su mutrndot,la mujer drde su etrado, eI
chocnre¡o dadc su hacimda, rc dé su precer en ella"a.

Sobre un asunto tan vttal había una verdadera opinión pública. Al
¡eferi¡se a la bamitación del proyecto de guerra defensiva dice Errázuriz:
"tmtdns * sienten inclinadw apawr que m un gobiono abnluto, cual era el de
kgña,la opinión carae de mdia pra hacerse aeuchar, tuda infuye en la cosa
pública y d rey juzga pr síy ante sí,sin lotnar enlomth míniro an cuentolas idas
y daa de bssúbrlitos. En cuantohemos estudiadola guara defmsitn semuatra
lo contnrio y 6te proyecto se sujeta mís o mmos a Iu mísma trámits de otro
negxio añuo y tlifícil de Amfru".

A continuación resu¡rc su discusión: "Un oidor de Lina lo propne de su
gopiay libre iniciatiu al rey;lo encuentra 6te digno de 6tudio, rcúne e¡ Mad¡id
a sus cotscjeros,y lo somete a su emmen; apofudo por lw ansejera,Io remite aI
uiney tlel Pmi y al gobenwlor de Chile y la pide su praer; maíqn las ciudades
de Chile y el gñenudor, pr su prte, y eI virrey, pr la otra, t sus apdendos y
tqresütantg a la corte; snete de nuan el rey el oatnto a la onsideración ile la
lunta de Guena, comtnüntlde toilcr la ilocttmcntos y muryáulole oft a los
mviodos de los prlrr; m diu:s s*r.íonr: y durante muchos mrsrs studia ln
junta el asúnto en uda urw de sus pormanora,Io ilbcute y emite su pat6er;
rribitlo 6te por el rey, se atudia y aprueba con ciertas ndificaciona por d
Consejo deF.stado; itsbte msu opinionlaluntay nsus nndifittcbnael Conseio;
de acuerdo con el último, autoriza el rey al uirrey del Peru pra pona pr algún
tienpo, en planb, si así lo juzga ctnaeniente, la guerra ilefetrsfun. Llegafu la
autorización a Lima, todavía se discule el proyüto en tr¿s reuniones, comptestas

s C^LDE¡óN, Melcho¡, Ttotado d¿ Ia iñW¡ancia y utílídad que ha! en dat pr eschoos a los
indbs ¡ebea6 de Chflc, e MEDTN^, José Tortbio, Büliotec4 Hisptolhilzna 1527-1877,
(Sqntiago 1897-99), vol. 2, pp. 6u..

' Cárta del Fesiden¡e c^Rct^ Ramón al rey, t5 mayo t606, en Mrl. 113,30.
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de los hombrc ttuís aptos y usi con acuerdo uruinime, se manda eiuutar srtlo
prwisionalmmte, a. título de prueba, Wr tres o cltoho añas; pr ftn et oirrey,
inspirárulose m lu inlormes y peticíon* de gobemadors , audimcia y principfu
capitanes de Chile, dureta numerosas órdmes a fin de cortar pemiciois abusos y
fortalecer la prueba del nuno sbtona de guerra.n.

-Esta 
detallada descripción-es un buen ejemplo de cómo opera el

gobierno por conseir en los asuntos de mayor bulto. No sólo da cabiáa, sino
que apela a la representación del pueblo, en especial a través de los
cab_ildos. Con razón se preguntaba Enázuriz, en plenl época parlamentaria:
" ¿Ofrece el réginm prlammtarb alas dístintas opiniona tnayor oprtunidad de
manit'estarse y ruís libertad de discusíon, sin excluir Ia círcunspección y la
prutlmcia? "8 Pero, a estas alturas la pregunta se ha vuelto anacrónicá. El
parlamentarismo desapareció hace más de seis decadas y ha sido reem_
plazado por un renacer monocrático, frente al cual el sentir del pueblo
tiende a_abrirse paso mediante otros tipos de asociaciones y enúdades
intermedias.

El auge de ellas es también la tónica de la época del barroco. Lá ciudad
o república se consolida y diversifica. Lo cuai vale para toda la gama de
cu-erpos que la componen, desde el cabildo eclesiástiio y las comulnidades
religiosas hasta la nueva universidad real -la docta córporación_ y los
gremios y cofradíag las corporaciones laborales o piadoias.

4. El cabildo de la capital

El cabildo deSantiago noachia soloen el plano local. Ademásdel gobiemr
de la ciudad, asume la representación del reino ante ei monaica o los
poderes político, iudicial y eclesiástico, vale decir, ante el presidente, la
audiencia o el obispo.

Todos los gobemadores, desde Pedro de Valdivia, al llegar por primera
vez a.la capital, habían prestado juramento ante el cabiláo áe e¡ercer el
mando conforme a derecho, de respetar a la ciudad sus libeítades y
franquicias y a los vasallos las suyas. En 1663 se produi: una excepción,
cuando el nuevo presidente Francisco Meneses (lá63ót|), que llegó'por la
vía Ríodela Plata, se hizocargo del gobiemo allendelos Andes, erisan Luis
de la Punta, la primera ciudad chilena que piso. En consecuencia omitió el
juramento en Santiago&.

,_ _^9:r_I:r decadas después, el presidente Francisco lbáñez y peralta
(1700-1709) se negó a prestar juramento como gobernador ante él cabildo
de la capital. Sostuvo que solo le correspondíihacerlo ante la audiencia,
como presidente de ella, ya que en su título de nombramiento no se decía

3¿ ERRÁzuRr¿ Crescente, Hísto¡ia de Chíle duratúe los gobbnros ile Cntcla Rarrró11, Me o¡le
la fumk y ldraquelnndn, (S¿ntiago 1908), vol. 2,363-4.

3r Id. p. 364.
u 8A.5,p.44.
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otra cosa. Pidió al cabildo que iusüficara su pretensión con alguna real
cálula. Este no pudo hacerlo, pero insisüó en que era una costumbre
observada por todos sus predecesores. En definitiva, Ibiáñez no prestó
juramento. Pero tanto él como el cabildo acudieron al rey. El cabildo
defendióenérgicammb su derecho. El monarca pidió inforrnea la audiencia
y, al cabo de quince años de debate, confirmó la costumbre de que estaban
en posesión el cabildoe. En el intertanto los presidentes prestaron el iura-
mento acoshrmbrado. Segrln testimonio del escribano del cabildo, el go-
bemador jura "hacimdo pleito hommaje de ser lul umllo de su fiajntad, que
Dios guarde, y de sus srcrso¡es m la orona de Castilla y, como tal gobernador y
capitán gmoal, gobanar el reino m pz V justicia, pro&nndo su bien, aummto
y consertación de las repúblicas de cpñola y natunl* y dar aui* a su rujatad
de todo aquello que deba dársele y cms que hacen a su ral servicio y guardar
justicia a esta ciwlad, sus fueru y prmninencias y hacolu guarrlar y las leyes y
ordmanz¡s"ú .

Múltiples son los testimonios de la acruación política del cabildo de
Santiago en nombre de todo el reino. En 1632 se dirigió al monarca para
informarle de los conflictos enhe el presidente Lazo de la Vega (1629-30) y
la audiencia, adürtiendo que lo hacía " omo ubezt dela gobernación del reitn
y más internada m su bim, aumento y consmxción"8, expresión que con-
cuerda literalr¡rente con la del juramento del gobernador transcrito más
arriba. Más aún, el cabildo de la capital toma la iniciativa para consultar a
las demás ciudades, como ocurre en 1637, y ellas le reconocen el derecho a
repres€ntarlat como ocune en 1640, a propósito del servicio de Unión de
las Armag que pedía la corona.

El cabildo de Santiago estimó conveniente pedir nada menos que la
supresión de la real audiencia, en vista de que, a causa de la ruina áe hs
demiás ciudades, todo el peso de su sostenimiento recaía sobre la capital.
No era poco, porque el rey pagaba bien a los minisbos de la jusücia. Ántes
de dirigirse al re, consultó en 1637 a las otras ciudades, q-ue enviaron a
Santiago sus procuradore$.

Esta reunión ocasional de procuradores de las ciudades en Santiago,
recuerda la de 1555 y tal vez pueda mirarse como un anticipo del congreso,
entendido como asamblea de diputados de todo el reino, a la maneraáe las
cortes de Castilla.

Una reunión semeFnte se repite poco despues, a propósito de las
incidencias a que da lugar el servicio de Unión de las ArÍias en 1639.
Enbnceg acuden a Sanüago procuradores de Concepción y de San Bartolomé
de Chill¡in. Se reconoce expresamente lo qu e "timealegado y repramtado ante
w6tra señoth [el presidente] el conc ejo y cabildo de ata ciudad de Santiago,

ú MEz^ V¡LL^LoEot no ta 79, p. O .
ú Testimonio del esaribano sobre el recibimiento de 106 gobe¡nadores y iu¡ame¡to que

hacen ánte el cabildo de la ciudad de Sanüago, 12 de octubre de l70B Ctt. \iyÁ noa2, p.i2.
'7 Ca¡¡a dcl cabildo de 9'ú¡ü.go ot try,26 de mayo 1632, MM. t3l. 20S.
6 Cat¡a del cabildo aI rey,26 rnatzo 1637.



BERNARDNo BRAvo LIRA 85

pot síy Wr todaslas denis ciudtdcs tlel reino"e. Sin perjuicio de ello, se añaden
las razones especiales de las otras dos ciudades nombradas.

El propio rey reconoció también el papel del cabildo de Santiago corno
represeritante del reino, al igual que el presidente y la real audiencia. Al
respecto es muy elocuente lo ocurrido con la Unión de las Armas. El
monaJca necesitaba un auxilio pecuniario o servicio especial para la guerra
que libraban en Alemania contra los protestantes, coniuntamente las armas
católicas del emperador y del rey de España. Con este objeto se propuso
alzar el monto de los derechos de alcabala (compravmta) y almojarifázgo
(aduana) y que los cabildos se hicieran cargo de la recaudación.

El l0 de octubre de 1639 convocó el presidente tazodela Vega al cabildo
de Santiago a su casa, en la Plaza de Armag a pocos metroi de la casa
consistorial, para comunicarle, como cabeza del reino, lo anterior. Ia
corporación, hablando por todo el reino también, invocó el priülegio de
exención de dichos derechos, de que él gozaba, y alegó, ademiís, su
condición de tierra de guerra, que obligaba a sus habitantes a contribuir a
su defensa con sus personas y haciendass.

El asunto fue remitido al fiscal de la Audiencia, quien dictaminó que la
causa pública debía primar sobre los privilegios yla pobreza del reino.
Afirmó que el rey requeía recursos pa¡a la defensa de lá fe católica, de sus
vasallos y del estado público y que el presidente no era más que un mero
ejecutor de sus reales órdenes, ya que no se trataba de imponer nuevos
tributos sino de ejercer la regalía real sobre los derechos de alcabala y
almoprifazgo. Su argumentación fue desechada por la audiencia, pero no
por eso es menos significativaer. Anuncia, ya en 1ó39, la exaltación del
Estado y la transformación de los oficiales del rey en empleados de oficina,
meros eiecutores de órdenes superiores, que se verifica bajo el absolutismo
ilustradoe.

5. Deposición de Acuña y Cabrera

Pero todavía estamos muy lei:s de ello. En el Chile del barroco está viva la
dochina de la resistencia y aún de la rebelión contra el tirano. Así se vio en
la deposición del presidente Acuña y Cabrera (165e.55) por un cabildo
abierto en Concepción el año 1655.

Fue un hecho eminentemente excepcional en la época y aún en la
historia de Chile, en la que se encuentran contados otro; eiemplos de ello.
Tales son en el siglo XIX la caída de García Carraro y la deposición de
OHiggins y m el siglo XX, la caída de Allende.

'MEz^ VrtL^LoEos, notá 2, p. ¿ll.
ñ Id. pp. E6 ss.

'! Id. pp. 9G91.t Falta un estudio sobre el tedta. AMUN^rÉcut, Miguel Luis, Irs pr¿jc ursorcs de h indc_
Wdencia da Ch¡lc (qntiago t9l0), 3 vols.
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En Acuña y Cabrera encontramos un caso de mal gobiemo llevado
hasta el punto de poner en peligo la seguridad del reino frente a los
indígenas. Los malos maneios de sus cuñados, los Salazar, dieron lugar a
un alzamiento general de los naturales en 1655. Añte esüa situación se
reunió en Concepción un cabildo abierto que depuso al presidente. Según
él mismo relata: " Estanrlo en mi pa.lacio se aúró el puebloy el cabildo de la ciudad
con uoces ! estruendo, gritando ¡aiaa el rey, muera el mar gobierno!"e.

Este grito esel mismo que seescuchaenotrospaís€sde Hispanoamérica
en sihaciones similares. El cabildo y el pueblo actúan para restablecer el
derecho y en nombre del rey, conha quien, en lugar de gobemar, destruye
al reino. Por fidelidad al reyyal derecho seremueveal mal gobemante, que
no merece el nombre de tal, pues se ha convertido en tirano.

Sin embargo, la Real Audiencia y el cabildo de Santiago desaprobaron
lo obrado por el cabildo abierto de Concepción. Empero, el presidente no
fue repuesto en el mando. La Audiencia enc arccií "eI sentitniaúo del des-
acieto del ubildo de la Conce¡rción, el lwat que había Westo üIalultady calidad
deuxlla tanprirci¡nlacormtimesu majatad eneste reino"q. Al mismo tiempo
pidió su parecer al cabildo de Santiago.

Ia corporación, en estos momentos cíticos de acefalía del gobiemo
cerró filasen tomo al rey y a la Audiencia, m su nombre. E xprú " Esteubildo
está ,nuy r6ígtudo, cotno loha estado sianpre, aI smicio de su rmjatad desde su

fndación q continuando ute rendinioúo an Ia uitla de sus antepasatla y a las
írdats dela Rul Audiancia, corno quien representa la rul persona de nuestro rcy
y s?ñot natural y a todas las órdma que diere en Ia nat er ia propu es la ". Luego d io
su parecer: "4¡r¿ s¿ dcpachm todu la recaudos necesarios para Ete el señor tlon
Antonio de Acuña y Cabrera, gobunador y upitán general tle este re¡no lnr su
Majestad sea restituido al un y Qercicio de su oficio, mostrando los recaudos tle
modo que no se mac e a la ciudad de ConcEción y ministros de la gtena, cotr
ninguna desconfianza , siendo notorb estar en castigo del enanigo"es .

No obstante, su deposición quedó a firme y se le dio por sucesor al
experimentado marino Pedro Porter Casanate, que había hecho una bri-
llante carrera en México.

Tres años después hubo nuevo pelig¡o de deposición del presidente.
Bair el mando de Francisco de Meneset s€ levantó un clamor general en
contra suya. A fines de 16ó4, uno de los alcaldes de Santiago, Diego Roco
de Carvajal informó, como leal vasallo, al rey de sus excesos contra el bien
del público, del reino y del serücio del rey$. Por su parte el cabildo ecle-
siástico denunció que, a causa de la imposibilidad de erribir al rey, "no
parecm aasallos de su Majestad los que uiaea en nta provincia sino aclaau tlel

er Id. 2, p. 30E.
q Id. 2, p.3ll.

x Cdr¡a de Di¿8o RDco de Cdr@jol aI rcy,30 üc,eülbre 16ó4. Cf¡. MEz^ V¡LL^Lorcs, nota 2,
p. 105.
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gob*nador o yisioneros de sus mismas tlesdichas. .."q Sin duda había algo de
exageración, pero se comerva¡ba a llamarle tirano, a config;urars€ un
moümiento en contra e¡ mal gobierno.

l¡s oidores lo reconocieron así y manifestaron en agosto de 16ó5 su
tenror a que la gente se amtinas€ en las ciudades. Más aún, la propia
audiencia asumió la representación de los vasallos impedidos de ocurrir
por sí mismos al rey " m cuyo nombre lo hace 6ta Renl Audimcia en la inpasi-
bilidad de que cadauno W sí y todos m cDmún Io hagan, temoosos tle que la cojan
sus cÁrtas, como nos lo rqt^mtan contínumente"q.

La situación se tomaba insostenible. No obstante, antes de que se
llegara a la deposición del presidente, interüno el rey. Facultó al virrey
para tomar las medidas del caso y éste lo removió.

6. Servicío militar

En el Chile guerrero y campesino del barroco las grandes preocupaciones
son las obligaciones militares de los vecinos y las exportaciones de sebo al
Perú.

Ia cuestión del serücio militar de los vecinos de Santiago es muy
reveladora de lo que era entonces conciencia patria. El cabildo de Santiago
no vacila en asumir la representación del reino, en cuanto Ia ciudad es
cab€cera del mismo, pero, en lo que toca a sus obligaciones militares, los
vecinos y el propio cabildo estiman que ellas se refieren únicamente a los
términos de la ciudad, lo que, por lo demás, es conforme a las leyes. De su
lado el presidente, apremiado porlasurgenciasde la guerra, busca el modo
de movilizar a los vecinos de Santiago.

A partir del siglo XVII menudean los conflictos entre el presid€ntey los
vecinos de la capital por este moüvo'. El presidente les exige acudir a las
urgencias militares del reino y ellos se resisten a hacerlo, si no están
amenazados los términos de su ciudad. Chocan así la conciencia local y la
política, la idea de patria como ciudad y como el reino entero; de Chile
como un agregado de ciudades y como un solo país.

Al igual que en el caso de la guerra defensiva el asunto da lugar a un
complep iuego de instancias y recursos. Se cruzan peticiones e informes en
uno yotro sentido, ante la Audiencia, el vineyyel propio monarca. Por fin
el rey resolvió en 1652 que el presidente podía apercibir a los vecinos de
Santiago para la guena, pero sólo cuando ésta fuera inexcusable y previa
consulta de la Real Audiencial@. Esta cumplía pues el doble papel de
cuerpo consultivo del gobernador y protector de los derechos de los

n Carta del cabildo eclesidsti¿o al r¿y, 30 septiehbre '16ó5 Cf¡. Meza Villalobos, nota 2, p.
l5'1.

n Corta d. los oido¡es al rey, agosto de '16ó.5.

e MEz^ V¡LL toDs, nota 2, pp. 116 ss.
rm Real c&ula 18 máyo 1652, e¡ Mll. 309, 94.
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vasallos frente a é1.

Con motivo del alzamiento general de 1655 " el presidmte don Antonio de
Acuña y Cabrera apercibió a Iu aeci¡tos de esta ciudad de Santiago y lu lleao ala
de Concqeión o donde asistieron con la prntualidzd, gasto y aalor que es

notorio"lo1. Dos años más tarde el sucesor de Acuña, almirante Porter
Casanate (1656-ó2), en cumplimiento de Ia real cédula de 1ó52, consultó a
la audiencia sobre si este sería un caso ínexcusable, que autorizara para
apercibir a los vecinos.

El tribunal, antes de dar su parecer, consultó, a su vez, a cabildo de la
capital. Este estimó que "dade el olzamiento general de ln india de este reino
y pérdida de los tercios , presitliu y luertes de la front era de guerra, se ha tenirlo ¡nr
caso itxcusable el apercibimiento de los aecina de esta cíudad. y que asisten con
ss armas y caballos, cont'onne a su obl igaciórr " t01. Venció, pues, el patriotismo
sobre el localismo.

Pero no por eso desapareció la antigua concepción deque la obligación
militar de los vecinos se reducía a los términos de Ia ciudad. El cabildo
acudió todavía en 1670 al rey con esta pretensión, pero sin fruto, pues el
monarca confirmó en 1671 lo dispuesto en 1652tm.

7. Exportaciones

El trigo y el s€bo se convierten en esta época en rubros de exportación de
Chile. Ambos se vendenen el Peni. En este s€ntido sediceque Lima recibe
luz y sustento de Chile. Con motivo de los problemas con su comercio allí
y de su producción en Chile, el cabildo de Santiago desempeña a partir de
losaños 1640 un papel muy activo. No solo regula la producciónycomercio
del sebo en sus términos, sino que trata y se entiende sobre esta materia con
otros cabildos del reino, como los de La Serena, Chillán o Conce[rión e
inclusoconel de Lima. No cabehablar aquíde una política económica, sino
tan sólo de un coniunto de medidas económicas.

En 1619 para evitar los fraudes de echar arena a los costales de sebo,
manda el cabildo deSantiago que los cosecheros marquen loscostales con
su sellotq. En 1635, en vista de que el volumen de las exportaciones a Lima
ha hecho caer los precios, el cabildo prohíbe exportar más de 9.000 costa-
les105. A partir de 1632, la corporación implanta la alte¡nativa, esto, es que
un año se maten ove.ias y vacas y el otro oveFs y cabros. Al mismo tiempo,
regula la salida de barcos con sebo para Lima, a razón de tres al año, uno

'or CS. 2l agosto 1657.

'0, Ibid.
16 lie¿l cédula 5 ochibre ló71, en Mlvl.301, 93.
1q C5.2 seDtiembre 1619.
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en rErzo, otro en agosto y el último en diciembrel6. Ante la poca eficacia
de estas medidat en 1647 el cabildo fija el precio del sebo, puesto en
Valparaíso, en 5 patacones el quintalú. En 16ó4 s€ estancó el sebo y s€ him
un asiento por cuatro años para su exportación, a 6 p€sos el quintal$. Más
tarde se volvió a la alternaüvarD. Pero surgió el problema de que el virrey
filó precio al sebo en Lima. El cabildo de Santiago propuso en 1690 celebrar
un asiento del sebo entre las dos ciudadestto.

Desde fines del siglo XVII comenzaron a cobrar auge las exportaciones
del tfigo al Peni. Surgieron asimismo dificultades con los mercaderes y
naüeros de Lima, que querían imponer el precio"'. Tambiénel cabildo salió
en defensa de la ciudad. Con autorización del presidente reguló el flete y
la capacidad de los navíos y fii5 el precio para la venta del cereal en el
Callao. El consulado de Lima pidió la anulación de estas medidas, pero la
Audiencia de Chile las confirrnó. El asunto fue al rey. Mientras, el virrey
deirS en 1227 sin efecto las medidas del cabildo de Santiagott'!. El problema
siguió arrastrándose por decadas. En I 755 un cabildo abierto celebrado en
Santiago propuso al presidente Ortiz de Rozas que se regulase el flujo de
trigo al puerto de Valparaíso, para eütar las acumulaciones del cereal y los
maneps de los bodegueros que hacían bajar el precio¡¡3. Ortiz de Rozas lo
aprobó y se puso en ügencia. Con eso se consiguió elevar el precio a dos
pesos, lo que se consideraba lucrativotl4.

Pero el ürrey ordenó se enüase mayor cantidad de trigo al Peni y el
presidente de Chile optó por acceder e informar al reyrrs. Por su parte, el
cabildo acudió también al monarca. Le hizo presente que " el deredto ¡utural
dicta que cada teirc o youincia prefiera su afusto al ex.trsño y al mbaable rein
de Chile no se Ie permite abastecerse de las sb¡as, En lodo el mundp es no sólo lícito,
sino de la obligación de lu gobemadora y justicias, extirpar y castigar los frrudes
que se cometm m poiuicio del comercb y úlo en Chile a reprmsible y pecado,

como se infonna a h renl piednd de su rmjatad, como único remctlio de sus
males"116.

'ñ CS. 3 marzo 1637.
¡o Cft. CS. 8 ¡¡lio 1647. ALEMP^RrE, ¡ota 60, p. l(3.
16 CS. 14 novienb¡e 16ó4.
ro CS. 28 mayo 1675.

'ro C5. l8 septiembre '1690.

rff Pa¡a ésto y lo que sigue, MEz^ V lL!¡LoErs, ¡ota 79, pp. 226 ss. UcerrE,Caños, EI Cabiltto
de Saíti4go y el cttnercb etutiot del reino de Chíle e el s;glo WIII, e¡ Estuttbs d¿ Hístoña d¿

las Instítu.ío¡es Pollti&s y socirles l, (Santiago 19óó), vol. l; R^l,los PÉnFz, Demetio, TTigo
ch¡bno, ndoieros del Call4{, ! haceldados lime'ños, etie Ia ctisis aglcola del síglo XV y la
.Drnercial dc ls prínen ñ aA del siglo XVIII (Mad¡id l%7).

1t2 Carta d¿l pt¿sidente l\lansat ¡le V¿lasco aI rey, 24 ¡oviemb¡e 17{0, en MM, 185, 87 .
tt' Carla dal pr.sidcnle Orliz d. Rorts al rcy,4 mar¿o 1755 m M/vl. 188, 9E.
tL Nbnífusto dt bs diVutados dc s'ntbgo al úy,1 ltlJto lm, e MM.796,331.
n5 Ca¡ta notá 113.
rr. Catra del cabihro d¿ tu,¡tiago aI 14,76 

^.r2o 
1755, en M¡f. 188, 136.
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El rey dio la razón al cabildo y al presidene de Chile, pero el arbitrio de
regular la aflumcia de trigo a Valparalso no se volvió a poner en prácüca.

8. Gobierno local

Naruralmente, la ocupación primordial de los cabildos es el regimiento de
la república o ciudad. Pero, comosabemos,el ámbib lo€al no se circunscribe
al recinb urbano. Comprende asimismo los términos de la ciudad, un
terribrio iurisdiccional que abarca un espacio enorme.

En esta época tanb las ciudades corlro los campos experimentan un
notable florecimiento. Por eso la acüvidad de los cabildos se amplía e
intensifica,

Una de sus preocu¡nciones constantes e9 asegurar a la población el
abastecimiento cómodo y barato. Al efecto se adoptan, segrin las circuns-
tancias, las medidas más variadas. Se estancan algunos artículos de consu-
mo habitual, como el sebo, el pescado o la carne"7. Se fiia el precio a otros,
como el vino, el trigo o el pan. En 1610 los panaderos de Sanüago
reaccionaron conba esta determinación, negándose a vender. A lo que el
cabildo respondió amenazando con estancar el ütal alimentorrs. I-o cual no
es sino la misma doctrina que sostiene siete años después Heüa Bolaños.
Segúnél "puüae oñour pr la rqública y la ministra de ella a quim tra que,
pr cousa de la mercad.erfu y negocincbna, rc * ompre el pan sirc en la forma
que sc ordenare y dar ord.en m lo que se tn a wruler y cuánto, m cada mes o día y
oale el dareto que *bre esto se hkiere, prque pr la mala ailministración m ello
cree su fulta"tte. En 1628 los panaderos de nuevo se negaron a vender, a
causa del alz¿ del precio del trigo. Ante esta segunda huelga, el cabildo
ordenó visitar las bodegas de la ciudad y hacer traer a la ciudad la cantidad
requerida para abastecerlarm.

Ocasionalmente el cabildo proNbe extracción de determinados pro-
ductos para evitar la escasez en la ciudad. Así ocurre por eiemplo con la
carne o con el trigo en los años 1690.

Como puede verse, s€ bata siempre de intervenciones aisladas, para
enfrentar situaciones concretas. En ningrin caso configuran lo que podría
llamarse una política económica.

Paralelammteel cabildo eierce la acostumbrada ref¡ulación del elercicio
de las profesionales y oficios. Vigila las tiendas, fila los precios y aranceles.

!¡7 Para esto y lo que sigue EcurcuREN T^GLE" F€j¡na do, El tégiñel iurl¿iao del abasto en
knliago de€hile dwmte el siglo W (Te.9ls,Facr¡ltad de Derecho, Unive¡sidad Católica de
Chile, Sanüago 1970, in6ita).

D' CS. 5 feb¡e¡o 1610.
¡¡t HEvr^ Borrñc, juán , Itb¿riltD dal coit2r.b t¿r¡¿st¡e y nad (llñá 16lZ numerGas

ediciqres poét€riores) 6, 16.
D CS. 13 mayo 1628.
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9. Gremios y corporaciones

En las ciudades, la prosperidad se refleia y en parte se debe a la actiüdad
de mercaderes y artesanos. Antes del terremoto de 1ó42 Alonso de Ovalle
pondera en su Hrs tórict Relacion " el modo y fonna con que sus conEústadora

fundaron las ciutlada que se han aummtado y se om hoy tan adelantadas como
hemos apuntado"t2l.

En Santiago, informa, había tiendas de mercader* "ya más rle cinarcnta
y lo misnn proporcionalmmte an c'uanto a las oficitus y tiendre ile ztpteru,
s/,str¿5, plateros, ctrpintera,herreros y otras arla"lu. Dspués del terf€mob,
habla en la ciudad 12 naestros sastret 5 sombrereros, 13 zapateros, 30
carpinteros, 4 sillerot 26 herreros, 2 estriberos, 3 armerog 4 caldereros, 3
espaderos, 2 fundidores, 2 albañiles, 1 cantero, 1 carretero y 1 caleserorE.
Todos estos eran ma€stros de oficios. Muchos estaban agremiados. El
cabildo sigue haciendo los nombramimtos correspondimtes. Por eie'rnplo,
un siglo después, en 1745, al producirse la renuncia del maestro riayor del
oficio de herrero,fuan de Caldós, acordaron los señores del cabildo que "en
atención a estar examinado y aprobado Antonio Eallestem en el oficio de
herrero, le nombraban y le nombraron por tal motivo maestro mayor del
dicho oficio y mandaron se le despache título en forma". Del mismo modo
designaron a Bemardo Cortés, maestro mayor del oficio de barberor2'.

Gremios y cofradías se cuentan enhe las corporaciones meno¡es que
componen la república. Más representaüvas son otras, conro las comuni-
dades religiosas, conventos y monasterios que hay en prácticamente todas
las ciudades del reino, desde I¡ Serma y las trasandinas, como Mendoza
y San Juan, hasA la capital, Santiago, Concepción, Chillán y las australes
Valdiüa, repoblada en 1649, y Castro. De mayor dignidad aún es el cabildo
eclesiástico en la sede de los obispadog Santiago y Concerpción. En la
capital se funda en el siglo XVII dos universidades cnnventuales.

Todas estas corporaciones tienen un lugar destacado en la vida pública.
Son repres€ntaüvas de la república. Colno tales participan activarEnb en
las fiestas y cEremonias públicas, tanto religiosas como profanas. Cada una
lo hac€ a su manera. Ios gremiog por epmplo, sacan a desfilar sus oficios
e invenciones, gigantes y tarascas que son la delicia de los espectadores¡5.

Lr Ov¡r-¡.¡, Alonso de, Hbtó¡ica rcloción ful ¡ei¡o de Cfiil¿, (Roma 1646 cito e¿ Santiago
1969',, W.191-192,H^lxscH Wdle¡, El fiistori.4¿or Alo¡tso d¿ OoalL ,C^acñ 1976; BR^vo Ln^,
B€ma¡di¡o, L¿ hielotitS Tafh chilcna en eI bqn@o y las fiñens hislorias de Chilc, st BACH.ET ,
(1986).

r¿ Id. p. 182.
f¿ Gu^¡D^, Gabriel Historh u¡baña U re¡rc de O¡ile (Santiagq, 1978), p. ó9.r CS. 4 iu¡io 17¡15.
rÉ Falta un estudlo sob,re las ñestas. Ve¡ nota 6ó.
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10. Fiestas públicas

Al cabildo como cabeza de la comunidad le corresponde promover la
participación de todos los componentres de ella enlas fiestaspúblicas. Basta
revisar las actas de sus sesiones para comprobar cuán absorbente es esta
tarea, tanto o m.ís que ocuparse del abasto y atender otras necesidades.

[-a fiesta et en cierto modo,la máxima expresión de la vida pública que,
en esta época eseminentementepopular. No se reducea unoscuantosactos
oficialesy acartonados, como sucederá en la sociedad política del siglo XIX.
Además en estos tiempos del barroco, la fiesta alcanza su mayor
grandiosidad. Se tiene una visión del mundo como un escenario y de la
vida como un espectáculo. A tono con ello, el ropaje, el gesto, el adomo de
las fachadas de los edificiot todo cobra la mayor significación'26.

En la fiesta toma parte, en cierüo modo, la república entera, todo el
pueblo, desde las personas e instihrciones más representativas hasta el
común de la gente. Esto es posible porque el marco de las celebraciones es
abierto. No tienen lugar en salones o recintos cerrados, sino más bien en
espacios abiertot al aire libre, en la plaza mayor, en las calles o paseos,
como el de la Cañada en Santiago. A ellos üene acceso todo el mundo.
Como, por otra parte,las ciudades son pequeñag es posible el concurso de
gente,la nutrida afluencia de todo tipo de personas. Cada una participadel
modo y en el lugar que le corresponde, desde el presidente, los oidores de
la Audiencia, el obispo y la nobleza, a título personal, hasta los dos cabildos

-secular 
y eclesiásticG- las comunidades religiosas, los gremios y co-

fradías.
Se comprende que Ovalle pueda decir que la grandeza de una ciudad

se colige del esplendor de sus fiesta s: " Una de las cosas m que *Ie y campu
nás eI lustre y grandezt de una ciudad, a m las fiestas y regocijos que hacm en
las ocasiona que se ofrecm" . A conlinuación señala cómo se celebran en la
capital del reino: "Tocaremos aquí algo de lo que en esto se esmera la cíudad de
Santiago;y hablando delas fictas r¡ue x celebran mn regocijos seglats de toros,
cañas, ertijas, tamas, aluncías, hachazos, canuas y otras alegrías de las que se
usn en otras prt6 y a muy de uer lo que m esto se esmera Wrticularmente en

fiatas uniuosala de unoniz¿ciones, racimimto, coronación y bodas ile su
príncipe y rey y m las que su tutjestad ordena se hagan por aINn Wticular
mDtiLto" tz1 

.

Al tratar de las celebraciones religiosas, Ovalle describe la participación
de las cofradías en las procesiones de Semana Santa. La abren el martes la
de los morenos o, es decir, los negros, seguida de la de los mulatos. El

W¿ll¡erer (Mu¡ich 1959); M^D5EN C.A. Erfrárs et f¿ta espogíolzs au XVI si¿.\e, e F,tes et
cerernonbs ou temps .lc Charles Quiíl (PaÁs 7E75t.

r? OV^LL¡ nota 121, p. 189.
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miércoles sale la de los nazarenos "que se compne de apañoles, maatros t¡
oliciala deaarias arta" tres veces más nuryrerosa que las anteriores. El iueves
les corresponde a los vecinos encomenderos y a los caballeros, que salen de
la Merced, a los indios que salen de San Francisco y a los morcnos, de Santo
Domingo. Finalmente, el domingo hay cuatro procesiones a las que con-
curren los anterioresr2s.

Del mismo modo, en las fiestas reales participa toda la ciudad. Parücu-
larmente grandiosas fueron las que en 1659 celebraron el natalicio del
príncipe Felipe Próspero, hip de Felipe IV. Al efecto el cabildo regló el
orden en que debían concurrir los gtemios. [o que refleia el lugar que se
atribuíaa cada unoen lavidapública. De rnenor a mayor, comienza por los
pardos y termina por el cornercio. Enbe ellos les corresponde desfilar
sucesivamente a zapateros, indios, herreros, silleros, sastres, barberos,
carpinteros, pintores y platerosta. El cabildo acostumbraba a nombrar un
comisario para que dirigiera los preparativos de cada grernio.

11. Universidad real

Dos relevantes iniciativas del cabildo de Sanüago en favor de la ciudad y
del reino son las que conduieron al establecimiento de una Universidad
real y una real Casa de Moneda.

En 1713 el alcalde de Santiago, Francisco Ruiz de Berecedo presentó al
cabildo un detallado proyecto para pedir a Felipe V la creación de una
universidad real en Santiago que tuüera, además de las facultades de
teologla y derecho,lasdemedicina y matemáticasr$. El cabildo lohizo suyo
y obtuvo del presidente, de la Real Audiencia y del obispo que apoyas€n
la petición. En 1738 concedió elrcy "la fundación, crución y atabluimiento
de Ia mmcionada universidad en ta Wecitado ciudad de Santiago del reino de
Cftile", bair el nombre de Universidad de San Feliper3t.

En agosto de 1746 el cabildo acordó que el proorrador pidiera al
presidenüe, en su calidad de vicepatrono, que "se erija grun¡o de rector,
examitudora, ancelario, secretaf b, tmrero, portero y bedele, así pr ser dichos
ministros necestios m la colación de grados, como prü¡fi el cuerp de la
uniamidad a su lomento fomul y nwteríel"tr. En efecto faltaban constituir el
claustro y construir el edificio, lo que duró todavía largo tiempo.

Sólo en 175ó se nombraron los primeros catedráticos y el presidente
tomó posesión cono vicepatrono. Segrin el acta pertinente " tdo eI gremio
y claustro de doctora, o ada con sus capirota y borlas, corepndímtes a las

¡a lbid. pp. 186 ss.
I'CS. 24 ene¡o 1659.
r$ C5.2 dicienbre I713. Para e'to y lo que sigue, MEDN^, tose Toribio, Histo ade L Feal

Uni*¡sídad de 9t Felip¿ (S.ntiago, 1928 co¡ ¡i<o apendi<€ docuñental) 2 vols.
t3¡ Real C&ula 30 agoo¡o 1ru, en MEDTNA, nota'130.
tn rq lt "o^"r^ 17ú
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facultada que cada uno pmt'esaba, pa*ron con dicho señor rator al palacio de
dicho yaidente, an quien x hallaban lu señores de esta real audimcia, cabildo,
justicia,y rcgimiento de dicha ciudad;y dade aIIí,precalimdo las cajas y clarines,
se continuó el pasa con toda la comitiaa a la casa de la dicha uniaersidad. . . en
concuts de todos 16 referidu, religiuos, cdegia y nobleza de ata ciurlad, subió
el rector a lacátedra y dijoutu oración m elogio de aquel recibimirntoy xasión"18.

I-a universidad abrió sus aulas en 1758. Pero ya desde antes había
comenzado a actuar como cuerpo. El rector y el claustro pidieron al rey la
creación de nuevas cátedras de Escoto y Stárez, a lo que el monarca
accedió. No faltaron contiendas con motivo de la elección de rector. Allí
también entró en iuego el sanior pars..., como lo dice el rector Ureta al rey
en 1768: " la parte rnás sana rlel claustro se habh dularado pr el dutor Gregorio
Iapi.e... "rs. No obstante hubo altercados, de modo que, al final, un oidor de
la audiencia, comisionado por el presidente, dirimió la contienda por
sorteo entre dos candidatos.

A partir de 1756 la universidad recibió solemnemente como su
vicepatrono a cada nuevo presidente, despuésde su arribo a la capial. Las
ceremonias fueron similares a las de ese año.

Por último, entre las iniciativas más valiosas del cabildo hay que
mencionar la de pedir en 1733 al rey que se fundase en Santiago una Casa
de Moneda, a fin de quese la acuñase dentro del reinors. La Casa se fundó
gracias al concurso de un acaudalado comerciante de Santiago, Francisco
García Huidobro. En 1749 salió de ella la primera moneda con la efigie de
Fernando VI.

12. Cabildo y "sanior pars"

Como en la época fundacional, al frente del cabildo estiín los beneméritos,
descendientes de los púncipales conquistadores. En ellos germina yprende
primero, antes que en el resto de la comunidad,la nueva conciencia patria;
de su deber de serür, a costa de üda yhacienda, nosóloaDiosyal rey, sino
también a la patria.

Así por ejemplo en 1655, cuando a raíz del alzamiento general, el
cabildo de Santiago enüócomo procuradora Lirna a Juan Rodulfo Lisperger,
pertenecientea una de las primeras familiasdel reino, éste se negó a aceptar
una a)ruda de costa sprqne 't aunque no arulaba sobrailolde dinerol, él pr las
ruyores obligaciona de su familia, expndría amo expone su persona, su aida y
su hacimtla para el seraicio de su Majatnd y de ata rcpúblicn y reino, como uno
deloshiju principaln de ella"l%.Unlenguaje s€meiante emplea el maestre de

1F Acta de ¡ece?.¡ón,2s iu¡io l75Z en MED¡N^ nota '130, pp. 9 ss.rt Carta del rectot al rey, ab¡il l7ó8, en MEDTN^ nota l3e pp. 100 ss.
rs Para €sto y lo que situe MEDrN^, Joú Toribi o, las tanedas chilenas(Santiago l9@) co¡

valiooo apéndice do.umental.
ta CS. 23 feb¡e¡o 1655.
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campo Francisco Pineda y Bascuñán, natural de Chillán: "W tefigo que pre-
ocuprme dc los interaa de la patria -4ice al rey- no úlo en annto otsllo,
sino m caanto regnícoh"te.

[á difusión de esta conciencia patria, más allá del núcleo dirigente, en
el gmeso de la población de las ciudades y los campos es más bien lenta,
hasta la reorganización de las milicias, iniciada bai: el presidente Amat en
la segunda mitad del siglo XVIIIS. los vecinos principales consideran que
losoficios conceiles de la república les pertenecen en razón de sus servicios
y de los de sus antepasados en la conquista y conservación del reino para
el monafca.

Sin embargo esta pretensión no deF de suscitar contradictores. ya en
1574 en Santiago, los moradores pidieron a la audiencia que ordenara al
cabildo elegir regidores también entre ellos. No lo consiguieronrs. Tam-
poco en 1591 cuando el rey ordenó sacar a remate los oficios concejiles. por
esta vía podían acceder a ellos personas de fortuna, ajenas al círrülo de los
beneméritos. Esto fue, precisamente, su argumento para pedir, que en
atención a sus merecimientos y a los de sus antepasados, se suspmdiera la
eiecución de la disposición real.

Tal era la situación en 1612, cuando la audiencia ordenó s,acar a remate
en Sanüago seis regimientos y el alferazgo mayor, oficio de gran honor, el
último, porque a su titular le correspondía llevar el estandarte real en las
cerernonias públicas. Como lo había anücipado el presidente al rey, los
mayores posdores de dinero eran comerciantes y gente de oficiol me.
cánicos. Ellog fueron los subastadores. El cabildo reaccionó de inmediato,
a fin de evitar "san Qante vejación y daprecio y de que rc *tieie de su pder d
standarte real con que sus paudu entraron conqubtando y pblando aqudla
tiar.a, y que a ellos, como a sus legítittos sucaxltes x los dejaron pr blnsón y
ntímulo Wra continuar el se¡vicb a su najatad"16, En consecuencia, el ci-
bildo ofreció a la la Audiencia pagar la suma en que habían sido subastados
los oficioq a fin de continuar eligiendo anualmente las personas que los
desempeñaran. Se llegó a una transacción y el cabitdo pudo seguir autoge-
neriíndose.

Pero no se contentó con eso. Se dirigió al rey. Hizo valer, una vez más,
la calidad de descendientes de los conquistadores de quienes eiercían los
oficios y pidió le perdonase el pago. De hecho, éste nunca llegó a hacerse
y_el cabildo continuó su práctica de elegir anualnrente ris regidores y dos
alcaldes ordinarios, así como los dos alcaldes de hermandad.

Algo parecido ocurrió en Concepción, cuando, m cumplimiento de una
real édula de 1620, que reiteraba la orden de proceder a óllo, la audiencia
mandó subastar los oficios concejiles. El cabildo se defendió con firmeza.

1t7 hutoe, nota 16.

l: Pa¡a €sto ylo que sigue, MEz^ V¡LL^ro6, nota ¿ esp. pp. 58 ss.
te Cúta d¿l cabihlo d. grlntiago ol t4,19 ücie'r.lb¡e 16f 3. - -
t& Solicitud del cabildo a la dudiencia 1612. MEz^ V[L^Lorcs, nota 2, p. 72.
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Acudió al reyy pidió ircistentenenE "que sele remitanlcr $iciw deregiilora
que ahán nwulaila t:ender por h audiencia, que por lo que ilan a caatrtiaúos
ducndos y los siruen Wenas sin rnérito y pr la neeidail en que ahá la gente
yincipl, que acadc de onlínarb a la defenx de h tiora,_no lu putlm a mpnr
y se Mlan dalnrada de la honro ilc semQants oftcio6"t4t.

O sea, como en Santiago, la \renta exdula del cabildo a la gmb principal
que, por emplear su persona y hacienda en el servicio del rey en la guerra,
no disponía de dinero y los en@aba a personas sin especial mérito, que
üvían de zus ocupaciones y negociaciones ajenas al serücio del rey. Pero
hay algo más. La venta de los oficios retrai) de ellos a los beneméritot que
se negaban a comprar lo que crehn merecer por sus servicios. Esta repulsa
se explica, además, porque los oficios ¡€rw¡tados eran vitalicios. Su venta
ponía, pues, fin a la circulación anual de ellos entre los benencritos, bair
el Égimen de autogeneración.

El alei¡miento de la genb principal no podía mmos que conducir a una
declinación de los cabildos, que perdieron prestancia y poder. La corona
pudo imponer el remate de los oficios concejiles y con elto ponerlos al
alcance de personas pudientes, de cualquier condición. Pero no pudo
venc€r el desinteÉs de los beneméritos por concurrir a subastarlos.

A comienzos del siglo XVIII la declinación de los cabildos es palpable.
En 1702 no pudieron rematarse las varas de regidores en Santiago por falta
de postoresla. En 1706 se subastaron a precios ínfimos. En 1725 el cabildo
pidió al rey elegircuato regidores anuales, adenriás de los que obtenfan sus
plazas por Eubasta, que eran ütalicios. En 1738 todos los oficios quedaron
vacanhs. En 17¡14 el cabildo solicitó al monarca que sedesignaran regidores
permanentes, pero sin pagar por la vara.

la situación del cabildo de Santiago se convirtió en un problema para
los presidentes, desde Manso de Velasco (1737-45) en adelante. En 1752
Amat (U55{f ) teba¡t de dos mil a tsescientos pesos el mlnimo para los
remates. Además, en lugar de preferira los benernéritos,comolo mandaban
las leyes, prefirió a los corErciantes. Esto dio una nueva fisonomía a la
corporación.

Al año siguimte escribía el flamante cabildo al rey en los siguientes
térmitps: "¡¡tsliante h dieitud y amero de nuestm praiilmte, con que insot-
siblanaúeln fulo mpeñarulo aI adrulorb m prqbhonm, x ae hoy ratabluitlo
el cabílilo al núme¡o que prexríbmlas b y, anfomróndue con el abna de ellas,
rc úlo ha aprtado a la ¡ul hncimila onsiileruble aumento m sus roruta, shm
que x hallan colocAdas en su senticb paorus ile un aploulor mmpetente a
constituit rsqta e a.te ontiguo caerq; y cottto udaurc delos que lo anpnm
emula n proporción al bien piblio a los denás, sc pude dair que este *lo
proycto logrado n el gúienn de vuatro turi$rl Arnat,ha tenido ef atos mucha

tat C.tra de la cíudart d¿ Conceryióí d rcy ,24 octttúe 1624, MM, 126, 144.
r" Para €sto y lo qr¡e sigue MEz VlLL^r,oG, nota 2, pp. 270 r.r,
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y todos cuantos se Wed.a deseü en aumento y utilidad y Wu)echo de 6ta
ciudad"1$.

No pensaban así naturalmente los beneméritos. Sus quetrs por la falta
de competencia y espíritu público de los nuevos regidoret no tardaron en
llegar al monarca. "Confirimdola c,tos cargos o la mayu parte de ellos a
mercader*, lw cuales Iu f ercm en agrat¡b de Ia rul aara de justicia -4e:cia en
1765, Francisco Godoy al rcy- por lo que y por la ninguna intdigmcia m lo
político, exprimmtan los z:ecinu y moradora de ata ciudnd de Santiago los
ultraja y befas que se les antoia operat, no con rapecto ni atender al semicio de
ambas maj*tades ni al ben$kio de los oecinos y mmadores, si rn es por fina y
motiuos particulara que dimarun y se originan de las parcitlidada en que uiaan
dichos regidor*" . Añade que estos cargos fueron conferi dos, " sin nás mérita
que el *ti¡xnrlb de tracimtos pens" y que no se proveyeron estos cargos "en
estos sujetos W falta dehombra de circunstancits,aecinos y moradora del reito,
sino a t'uena de lu empeñu que se Wa.ticaron en su Excelencia [el presidentel
a este fin"tu.

Con esta mudanza en la composición del cabildo que, como señala
Meza Villalobos, es "un serb revés polítia para Ia nobleu, ya que la dcpojaba
dela rcWnmtación del reino queamía Qocimdo daile su furulación"ta', *cierra
una época, aquella en que Ia corporacíón estuvo animada por los con-
quistadores y sus descendientes, que tenían clara conciencia de no deber su
posición al favor del rey, sino a los méritos propios o de sus anbpasados.

13. Cabildos abiertos

El siglo XVII es la granépoca de los cabildos abiertos enSantiagore. Las actas
dan cuenta de más de 60, celebrados entre 1605 y 16f)ó. Después son raros
y vuelve a haber varios en I 75354, en los momentos álgidos del problema
de las exportaciones trigueras al Peni. Se trata en ellos de asuntos de
especial gravedad o de interéscomún, corno la guerra, salidas del Mapocho,
alzamientosindígenas,lasexigenciasmilitaresdelpresidente,losproblemas
de exportación del sebo, de la Unión de las Armas, del abasto de la ciudad,
de la defensa del reino, de las bodegas de Valparaíso y demiis.

A ellos se convoca a " algunos cnfulloos de eta ciudtd que han sfuho rle ate
ubifulo y otras pasrus" como en 1651r.7, o a "los denás señore, veinu y
moradora de la ciudad" , r*;gín rcza un acta de 1615t4.

Naturaln€nte se llama en especial a las personas entendidas m el
asunto que se va a tratar. Así en 1606 para deliberar sobre la guerra, a "los

ts Catta dcl cnbildo d.e Santiago al fty,21 abríl1758, MM.189, 152.
ra Ca¡ta d¿ Fnncís.D Codoy aI rcy,2 ñatzo 1765, MM. l9i, W7.
tc Mrzr V¡Lr-lr-ou, nota 2, p. 280.
rs AR,tr.¡cuz DoNGo, Horacio (¡ota 5).
rr7 CS.7 febre¡o 1611.
rs CS. 1 septiembre 1635.
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calritanes y güúe de exper¡encil rie la ci d¿d"rao. Laconcurrencia es,a veces, tan
escasa que no s€ toman acuerdos, como ocurreel 18 de enero de 1651ts. En
caso de calamidades públicaE inundaciones, terremotos, los participantes
son más numerosos y variados.

Tal es, por eiemplo, el de 9 de junio de 1609 celebrado con motivo de la
avenida del río Mapocho. Se convocó entonces al cabildo eclesiástico,
prelados de las órdenes y vecindario noble de la ciudad. Lo que parece
preludiar las iuntas de corporaciones del siglo XIX.

IV. CoNcr.usróñ-

América entra en la historia sobrc. la base de una doble. articulación de sus
tierras y pueblos. Poruna partc políticamL.nte, sc'incorpora a la morrarquía.
Por otra se organiza localmente en ciudades. Tales sorr en el siglo XVi los
pilares de una vida polÍtica indiana, esto es, distinta de la europea y tle las
indígenas. Entre el poder político del rey y el poder local del cábildo no sc
interpone todavía ningrin factor intermedio deco¡rsidcración. Así Chile no
pasa de ser un conjunto de ciudades y la ciudad, una comunidad o
república con institucionesy cuerpos menores propios. El pueblo noes, por
tanto, un todo homogéneo formado tan sólo por personas, sino una
comunidad política, compuesta, a su vez, porcuerpos, familiasy personas.

En consonancia con lo anterior la representación dcl pueblo se organiza
por ciudades. Compete en primer lugar al cabildo, abrcviadamcnte por
todo el vecindario yen el cabildo, corresponde, también abreviativamente,
a la parte más sana de la comunidad, que en la práctica se radica en los
conquisüadores y sus descL'ndientes, por ser ellos los de mayor proporción
y mayores intereses.

A la formación de estas repúblicas locales sigut,la deuna república más
amplia, dealcance territorial. Lás comunidades políücas locales nacidas de
la conquista en el siglo XVI preceden ypreparan su surgimiento. En efecto,
cada ciudad no es solo crisol de formasde vida indianas sino, tarnbién, foco
difusor de las mismas en el medio circundante. Su irradiación sobre el
territorio de la gobemación es cada vez más intcnsa. De csta ma¡re¡a la
gobemación deja de scr una mera demarcación política, se llena poco a
poco de un contenido humano y comienza a tener cicrta vida propia. Así
llega el momento en que Chile, tlue originalmerrte no pasaba dc ser un
agregado de ciudades, seconvierteen un país, con ciertos rasgos comunes
que lo definen frente a los demás.

Esta transformación se vio acelerada por la pérdida de las siete ciudades
del surdel Bío-Bío, a consecuencia del alzamiento generalde losmapucl.res

r¡'CS. 19 diciembre 1606.
ie Ver nota 18-
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en 1598. Entonces la desgracia y el peligro común unieron a los habitantes
del reino. Les hicieron comprender que compartlan la misma sr¡erte. Lo
que se rcfleir inmediatamente, entre otras co6as, en las negociaciones y
acuerdos entre los diversos cabildos y su actwición conjunta ante el rcy, en
¡epresentación de todo el rei¡ro. De mta suerE, dentro del marco territorial
e institucional de la gobernacióo cristatiza una comunidad Política o
reprtblica. Al respecto es muy significativo el hecho de que el término
p¿tn¿, se empiec€ a referir, no ya a la ciudad de nacimiento, sino a todo
Chile, al conjunb del pa.ís, al reino entero.

A di(erencia de las que le precedierorl esta comunidad política o
república que ahora comienza a cobrar forma, no tiene por base el vecin-
dario de una ciudad, sino la población de todo el reino. Es decir, por pueblo
no se enüende ahora tan sólo el vecindario local, sino también el coniunto
de los habitanEs de Chile.

Pero este conjunto no es una masa amorfa, una mera suma de indivi-
duos. Se forma a partir de las ciudades o repúblicas locales, que no
desaparecen, absorbidas por la república territorial. Al igual que las
ciudades o comunidades políücas locales que le prec€dierory esta nueva
comunidad es también un cuerpo organizado o república, como tal, com-
puesto de ohos cuerpos o grupos menores, entre los que se cuentan, en
primer lugar, las propias ciudades.

lo que sucede con el pueblo, sucede con sus foÍrurs de rePresentación.
Así como la república territorial s€ constituye a partir de las repúblicas
locales prexistentes, así también sus propias formas de representación se

forian a partir de las que entonces oPeraban en las ciudades. En otras
palabras, la representación del reino se institucionalizá sobre la base de los
cabildos. Entreellos, se reconoce un lugar preeminente al de la caPital, que
no ra¡amenb actúa por el reino entero , Ws W toto, en c\anto meliot Ws
de é1.

Por último, en el seno de los cabildos, la representación sigue siendo
eirrcida, también abreviativamente, por los descendienEs de los con-
quistadores y, en general, la nobleza, cpmo sanior pars. A ellos debieron su
vitalidad los cabildos m el siglo XVII. Sin que sepamos explicarlo, durante
la primera mitad del siglo XVIII es nobrio un aleiamiento y desinteres de
la nobleza indiana por los cargos conceiiles que coincide con una decadencia
de los cabildos, muy marcada m el caso de la capital. A ella contribuyó, sin
saherlo, la propia monarquía con su emPeño Por imponer el lernate de
dichos oficios. Con ello los abrió a nueva Sente adinerada, ajena al núcleo
de los descendientes de los conquistadores. Pero, al mismo tiempo, los
depreció a los oirs de estos últimos, que se resistían a adquirir por precio
lo que crelan pertenecerles por los servicios prestados por sus mayores y
por ellos mismos a la cprona.

Aún asl la comunidad política zubsisüó largamente. En verdad, su
ocaso sóio comienza cuar¡do, ba¡) el signo de la llustraciórL se le opone otro
rnodelo insütucional, el de la sociedad pclítica. Pero esto tamPoco s€
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produc€de un rDdobrusco. De suerte que el hánsib de una a otra es lento.
Tarda un siglo en completarse. Pero esto es otra historia.

Por el momento, anotemot a modo de conclusiór1 que la comunidad
políüca llena bda una época de la Historia de Chile, una época fundacional
y por tanb fundamental. Chilecobra forma histórica como una comunidad
políüca. Por eso todo lo que ha sucedido después, desde la llustración hasta
nuestros días, no es más que una continuación de esta historia primigenia,
dos vece secular. En otraspalabras, esteacontecer posterior y más próximo
a nosotros se reduce, en último término, a transformaciones del núcleo
original formado en la época de la Conquista y del Barroco.
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